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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  UNA CARTA EXTRAVIADA
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  AS pequeñas causas suelen producir a veces grandes efectos, y una causa muy insignificante fue el origen de algo dramático que había de poner en peligro varias vidas, acabando con otras.


  Rob Kukone, sargento de los rurales de Texas, había conseguido un mes de permiso después de un año de intenso trabajo en la División K, destacada en El Paso.


  Kukone se distinguió en diversos servicios persiguiendo contrabando de armas a través del río y paso de atajos robados para los rebeldes mexicanos y hasta en cierta ocasión fue alcanzado por un proyectil que le tuvo tres semanas sin poder abandonar el lecho.


  Ahora, al cabo de un año de servicio ininterrumpido, había conseguido un mes de licencia. Rob había adquirido con sus ahorros un trozo de terreno en la pradera a poca distancia de un poblado llamado Kent, próximo a la línea del ferrocarril y durante su anterior permiso tuvo tiempo de construir una amplia y bonita choza, un gallinero, jaulas para los conejos y preparar un trozo de huerta. Todo esto para que lo disfrutase su madre, única familia que poseía.


  Rob había ingresado en los rurales al terminar la guerra de Secesión, cuando más falta hacía gente brava y de buena voluntad destinada a restablecer el orden y la Ley en aquella enorme extensión de terreno asolada por las nutridas bandas de salteadores y forajidos que se formaron al ser licenciados todos los indeseables que figuraban en las filas contendientes.


  Rob había sido también voluntario. Su amor propio de hombre joven y sus ideales le llevaron a enrolarse en el ejército libertador y durante casi tres años peleó con denuedo, destacándose y alcanzando por méritos de guerra los galones de sargento.


  Licenciado a los veintitrés años recién cumplidos, se desorientó un poco respecto al porvenir y alguien le indicó que con su hoja de servicios y sus galones de sargento, no encontraría dificultad en ingresar en los rurales


  Y así fue, apenas hizo la solicitud, fue admitido como un simple rural, únicas plazas vacantes, pero al año ganaban los galones de cabo y año y medio más tarde los de sargento, siendo destinado desde Austin, donde prestaba sus servicios, a El Paso.


  Era aquél un sitio áspero, peligroso, necesitado de hombres de valor probado y en una selección de elementos destacados Rob fue enviado a la K.


  Pronto se hizo notar como hombre valiente, sagaz —la sagacidad adquirida con la práctica en las avanzadas de la guerra— y se le confiaron servicios difíciles y expuestos, que cumplió a satisfacción de sus jefes. Y como premio acababa de recibir su segundo permiso desde que estaba en El Paso y se disponía a gozarlo cumplidamente.


  Tenía muchas ganas de abrazar a su madre, pasar a su lado aquel permiso tan bien ganado y terminar de hacer algunos arreglos y ampliaciones en su cabaña.


  Y con estos alicientes, su empleo de sargento y su casita y terreno, podía aspirar a encontrar una mujer digna de él que complementase la alegría de su hogar. Muchas veces pensó que su madre estaba muy sola en la cabaña y que una compañía le haría mucho bien, primero, para distraer sus muchos aburrimientos y, asegundo, para aliviar el excesivo trabajo que ella echaba sobre sus espaldas, pues aunque era una mujer sana y fuerte, ya excedía de los sesenta y cinco años.


  Lo malo había sido que el exceso de trabajo, la mucha movilidad de sus servicios y el tiempo que pasó en la pradera, en los montes, a la orilla del río y en lugares despoblados, no le habían permitido sosiego alguno para cultivar la amistad de alguna muchacha a la que pudiese estudiar a ver si le convenía como esposa.


  En El Paso paraba poco y, de todas formas, aquel ambiente no le gustaba mucho. Era un lugar bronco, enviciado, superpoblado por gente de dudosa condición, cuando no agria y peleadora, y no había vecindario de vida apacible —no siendo fuera del poblado— para dedicarse a la búsqueda de un posible amor.


  Ahora, cuando llegase a su cabaña, procuraría repartir su tiempo de forma que le permitiese pasar algunos ratos en el poblado, renovar algunas amistades en embrión que había dejado allí en su último permiso y bucear un poco a ver si descubría alguna muchacha que llenase sus sentidos y la creyese digna de proponerla que se casase con él.


  Si lo conseguía, se casaría lo antes posible instalaría a su esposa en la cabaña junto a su madre y como relativamente la distancia desde allí a El Paso no era excesiva y él solía prestar servicios en zonas muy amplias de la cuenca, esto le permitiría hacer una escapada a su hogar para pasar un día o dos en compaña de los suyos.


  Más tarde aspiraba a que le destacasen como jefe de una sección a algún lugar más tranquilo, donde su cargo no le obligase a ser él quien anduviese siempre de un lado para otro prestando servicio y, entonces, según el sitio donde fuese destinado, así procedería.


  Y si esto no era posible, cuando reuniese nuevos ahorros adquiriría más tierra y se licenciaría de los rurales para cultivar sus propiedades.


  Éstos eran los pensamientos del sargento Rob Kukone, cuando una mañana de mediados de mayo se despedía de su capitán a la puerta del cuartelillo de la División en El Paso y afirmaba sonriente:


  —Hasta dentro de un mes, mi capitán.


  —Adiós, Rob, y que encuentre bien a su madre y descanse, que bien se lo ha ganado.


  —Gracias, mi capitán. Todavía estoy fuerte y resisto. Quizá trabaje allí bastante más, aunque de otra manera menos expuesta. He de arreglar un poco mi chabola.


  — ¿Más? ¿Es que... hay en puerta aumento de familia?


  —Aun no, mi capitán, pero... algún día tiene que llegar y si todo está preparado, mejor que mejor.


  —Eso es bueno. Dice el refrán que más vale prever que lamentar. Pues que su palacio quede a su gusto y hasta la vuelta.


  Rob emprendió alegremente el camino de su cabaña. El tiempo era ideal y un paseo de unas cuantas millas a caballo no le sentaría mal, ahora que podía hacerlo sin agobios, sin prisas y sin sobresaltos.


  Desde que había salido por la puerta del cuartelillo, ya no era el sargento Kukone, sino simple mente Rob Kukone, un ciudadano de la libre América, sin más obligaciones que cuidar de sí. Su uniforme bien doblado iba en su saco de viaje, en tanto él vestía sus ropas de paisano, ropas que casi extrañaba ahora al término de un año que no las vestía.


  Pero no le gustaba ir llamando la atención por donde pasaba, encendiendo recelos o exponiéndose a que le retuviesen con alguna petición que no estaba obligado a atender. Aquel mes era suyo personal y el rural quedaba olvidado dentro de sus ropas civiles.


  Lo único que podía estar a la vista y no se fijarían muchos en ello era su rifle y su revólver. Ambos llevaban grabadas en la culata las iniciales del cuerpo a que pertenecía.


  Pero esto no era visible a simple vista. Había que fijarse en ello y el detalle le parecía sin importancia. El viaje se desarrolló sin novedad alguna hasta que alcanzó las proximidades de un poblado llamado Allamoore, a mitad de camino de su meta.


  Era un poblado que se extendía al pie de la línea del ferrocarril, pueblo que vivía de los sembrados, aunque en la pradera se erguían en la lejanía algunos ranchos. Rob se propuso descansar allí. Era media tarde, había cabalgado desde la mañana con un solo descanso para almorzar y su caballo acusaba la larga caminata.


  Dormiría en la posada del pueblo y, muy de mañana, volvería a emprender la ruta.


  Tomó la no muy ancha pero sí polvorienta senda y avanzó por ella. El camino se desarrollaba por un terreno cubierto de setos, moreras silvestres aún sin fruto, ribazos y diversos accidentes más que la encajonaban durante un buen trecho.


  Caminaban erguido, cuando al mirar a su derecha, en un pequeño claro que formaba un macizo de plantas salvajes, le pareció que entre ellas flotaba algo blanco, no era mucho, acaso un trozo de pañuelo o mis bien por su rigidez un pedazo de papel casi cuadrado y no muy grande.


  Lo miró distraído y siguió avanzando, pero como caminaba al borde de las plantas, desde la silla pudo fijarse mejor en la blancura un poco sucia de aquel objeto y al mirarlo de nuevo tiró de las bridas del caballo y se detuvo.


  Su aguda mirada había descubierto algo extraño en el trozo blanco y lo descubierto era un sello de correos adherido a una esquina.


  Indudablemente se trataba de un sobre, quizá tirado por alguien con desdén después de extraer el contenido y el sobre, al volar, había ido a caer entre las plantas, mostrando el sello al descubierto. Pero sin saber por qué, acaso por instinto, quiso cerciorarse mejor y, apeándose del caballo, apartó el ramaje, alcanzó el sobre y lo examinó.


  Su sorpresa fue grande al descubrir que estaba intacto. Bien cerrado y pegado, nadie había violado el contenido y hasta se podían palpar los pliegues del contenido. Con curiosidad leyó la dirección; ésta decía: «Sta. Adelina Diamond. Allamoore (Texas).»


  Pero su curiosidad se despertó aún más cuando al examinar el mataselles comprobó que procedía de la penitenciaría de Alpine.


  Por un momento quedó perplejo sin saber qué hacer. Era indudable que alguien que se encontraba preso en dicho poblado escribía a algún familiar, acaso a su madre, y aunque la gente que merecía estar entre rejas no le era muy simpática, al ponderar que la carta pudiese ser dirigida a una atribulada madre o acaso a alguna esposa inconsolable, sintió piedad por la destinataria, que acaso estaría angustiada sin recibir noticias del ser descarriado que penaba sus locuras tras las rejas de una cárcel y decidió buscar a la interesada.


  Lo que no acertaba a explicarse era cómo y por qué la carta estaba allí tirada en el breñal. Había sido cursada normalmente a través del correo y, por lo tanto, debió incluirse en la valija de aquella zona. ¿Por qué el encargado del reparto perdió dicha carta, si era perdida, o por qué la arrojó despectivo al seto, faltando a su sagrado deber de depositario de la correspondencia?


  Esto era algo que creía un deber aclarar. No le llevaría mucho tiempo y podía hacerlo en las horas que parase en el poblado.


  Por fin entró en éste ya bastante vencida la tarde.


  Allamoore era un pueblo de unos cuatrocientos vecinos, asentado en la llanura a poca distancia de la estación del ferrocarril. Sus casas eran de un solo piso, aunque algunas ostentaban altas y falsas fachadas que las daban una apariencia más ampulosa.


  Su calle principal era un espacioso vano polvoriento en aquella época reseca, con piso desigual, lleno de baches, que en pleno invierno debían constituir pozos peligrosos al cruzar por ellos y a lo largo de la calle se abrían los establecimientos más útiles y necesarios para la vida del poblado. El movimiento comercial nacía y moría allí, pues lo demás eran casas de carácter familiar.


  [image: Image]Al pasar por delante de una taberna en la que había unos cuantos clientes, detuvo el caballo y se apeó. Las tabernas eran los mejores sitios de información en los poblados, allí conocían a todo el mundo, allí se reunían casi todos los vecinos y allí se hablaba de todo, se comentaba todo y se desmenuzaban los chismes y cuentos de la localidad.


  Cuando penetró, sin prisa, dirigiéndose directamente al mostrador para pedir algo refrescante, su mirada, acostumbrada por ejercicio profesional a no dejar escapar detalle alguno de cuanto le rodeaba, miró en torno para echar un vistazo a los rostros de los clientes. Para un hombre como el dedicado a perseguir indeseables, era muy necesario no olvidar el detalle. En cualquier punto, donde menos lo esperase, podía surgir algún tipo peligroso de los muchos a quienes se perseguía y poseía habilidad para escurrirse de las manos de los rangers y ni él ni ninguno del cuerpo podía hacerse el desentendido ante la presencia de un tipo de esta naturaleza, tanto si estaban en servicio activo como si no. Más de una vez esta precaución perdió a alguno y libró a más de un rural de recibir plomo cuando menos lo esperaba, pues los perseguidos que se sabían condenados a bailar de una cuerda, no tenían miramiento con nadie a la hora de defender su libertad. Tanto daba morir por un crimen como por una docena.


  No encontró caras conocidas, y eso que era buen fisonomista, pero en cambio, no pudo por menos de fijar su atención en un tipo curioso que se destacaba entre la vulgaridad de la media docena de clientes que se sentaban en torno a las mesas.


  Se trataba de un hombre joven, pues no había cumplido aún los treinta años. Era un buen mozo, de aspecto decidido. Su rostro moreno era agraciado de facciones y poseía dos ojos negros, grandes y brillantes, un bigote fino y bien cuidado y unos dientes muy blancos y perfectos que mostraba continuamente al sonreír.


  Debía ser hombre bastante destacado en Allamoore a juzgar por su atuendo. Vestía como podía hacerlo un buen ranchero, un bien acomodado terrateniente o un hombre de dinero que no precisase trabajar corporalmente. Discutía con un viejo barbudo sobre precios de trigo y acarreo del mismo y Rob, tras aquel vistazo preliminar, se volvió al tabernero para pedir la bebida.


  Su presencia llamó por un momento la atención. Como desconocido, era mirado con cierta curiosidad, pero Rob no hizo caso de tales miradas y apuró con ansia el contenido del cubilete. Luego, pasándose la mano por la frente que goteaba sudor, comentó:


  —Mucho calor por este pueblo.


  —Y por toda la pradera, forastero. El verano empieza.


  —Sí, y va a ser seco y duro. Dígame, ¿está cerca de aquí la posada?


  —Sí, señor. Treinta yardas más arriba a la derecha. Es el edificio más alto del poblado y hace esquina a una calle.


  —Gracias.


  — ¿Es que piensa quedarse aquí, forastero?—preguntó con curiosidad el dueño de la taberna.


  —Sólo por unas horas. Voy de paso.


  Y luego, recordando la carta, preguntó:


  —Como supongo que aquí no habrá dificultad en que todos los vecinos se conozcan unos a otros, ¿usted podría indicarme dónde vive una vecina que se llama Adelina Diamond?


  Apenas acababa de dar el nombre, cuando el joven bien vestido en el que se había fijado al entrar, se volvió como picado por un áspid y preguntó con enojo:


  — ¿Quién diablos pregunta por la hermana de Ted, el presidiario?


  Rob se volvió mirándole fijamente. No le había gustado el tono agresivo con que le habían hecho la pregunta.


  —Me parece que he sido yo—repuso—. ¿Hay algo especial en que alguien pregunte por esa muchacha?


  —Claro que lo hay, todo lo que se relacione con esa familia es especial. Ted es un sinvergüenza un salteador y ladrón que debió ser condenado a la horca y que por tontería del jurado sólo fue condenado a ocho años. No irá a decirnos que es usted amigo de ese granuja.


  Rob se sintió extrañado de la agresividad de aquel tipo con sólo oír hablar de la muchacha. No sabía por qué, pero aparecía impulsarle un interés especial, acaso una rabia sorda contra ellos, pero no se explicaba por qué la agresividad iba dirigida contra la hermana del condenado, quien seguramente nada tenía que ver con el delito que hubiese podido cometer su hermano.


  Y en un rasgo de humorismo muy propio en él, repuso tranquilamente:


  —Pues sí, en efecto, soy amigo de Ted. Hemos estado juntos varios meses en la misma prisión, pero yo salí ya y él se quedó allí.


  El presumido joven se quedó mirando con recelo al rural y con gesto agresivo exclamó:


  — ¿Conque ésas tenemos? Pues apresúrese a buscar otro lugar más apto para usted, porque aquí no queremos gente marcada.


  —Lo voy a sentir por usted, amigo, pero tengo derecho a circular por donde me parezca, porque lo mío quedó saldado.


  —Es posible, pero de todas maneras, no nos gusta alternar con personas que no pertenecen a nuestra clase moral.


  —De acuerdo. A mí tampoco me gusta alternar con cierta clase de gente, y como yo no he pretendido alternar con usted, puede ahorrarse la advertencia.


  El joven le miró rabioso, pero debió leer en los ojos del ranger algo que no le gustó, porque dando media vuelta se encaminó hacia la puerta, diciendo:


  —Tendré que advertir al sheriff para que no le pierda de vista. No sé por qué le condenarían, pero declaro que no me gusta usted lo más mínimo.


  —Me condenaron por matar a un idiota... y no me importaría volver allí por cargarme a otro.


  Y rio divertido cuando su antagonista se apresuró a salir a la calzada.
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  CAPÍTULO II


  


  UN HOMBRE SOSPECHOSO
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  UBO un prolongado silencio después de la salida del agresivo joven. Rob pidió otro vaso de absenta y preguntó al tabernero:


  — ¿Quién es este muchacho tan alegre y acogedor?


  —Se llama Brand Van; y es hijo de un terrateniente de la demarcación.


  —Un bello sujeto a quien no le hacen muchos agujeros en las manos las herramientas de trabajo. ¿Por qué tiene ese odio a ese Ted Diamond y a su hermana?


  —Realmente, es un asunto oscuro entre ellos. Brand fue el único testigo que pudo acusar a Ted de ser el autor del atraco al ranchero Jubb Jenkis y de haberle robado los 25.000 dólares que portaba.


  — ¡Hum!... Muy curioso. ¿Le importaría contarme lo sucedido?


  — ¿Es que... no se lo contó Ted?


  —No le conozco, amigo. He querido gastar una broma a ese tipo y por eso le dije que habíamos estado juntos. En realidad, no sé lo que es estar en una prisión arriba de un par de horas como visitante.


  El tabernero sonrió menos receloso. Ahora se daba cuenta del humorismo del forastero.


  —Pues... fue un caso extraño. Ted es un muchacho algo alocado; desde que murieron sus padres y quedó solo con su hermana Adelina, perdió un poco el freno y se comportó de una manera desordenada. Trabajaba cuando no tenía otro remedio, pero cuando se veía con un puñado de monedas en el bolsillo se le olvidaba todo y jugaba, bebía y vagueaba de lo lindo. Algunas veces la bebida le llevó a provocar peleas y en una de ellas vapuleó a Vane, acusándole de haber acosado a su hermana de una manera poco leal. Vane lo negó afirmando que era una calumnia, pero se dieron una buena paliza, en la que la peor parte la recibió Brand.


  »Desde entonces no se hablaban y Brand rehuía alternar donde estuviese Ted.


  »Un día atacaron a Jenkis, el ranchero, en la senda. Jenkis regresaba de la divisoria donde había vendido un hatajo, recibiendo como pago 25.000 dólares o, al menos, fue esto lo que declaró el interesado. La cuestión fue que le balearon desde un ribazo y le derribaron del pescante del calesín.


  »Jenkis, que perdió el conocimiento apenas cayó del carruaje, sólo pudo declarar más tarde que cuando cayó herido vio surgir de entre unas jaras que cubrían un ribazo a un tipo enmascarado con la chaqueta vuelta del revés y un pañuelo rojo en la cara y que avanzó a él con el revólver empuñado. No recuerda de más y no pudo precisar las señas del atracador.


  »El primero que acudió en auxilio de Jenkis fue Vane. Había salido a dar un paseo por el campo y captó el estampido de las detonaciones. Guiado por ellas, acudió a la senda cuando el atracador huía ocultándose entre la maleza. Brand afirmó rotundamente que, a pesar de que sólo le vio un momento al ocultarse, pudo reconocer a Ted, porque en la carrera, el pañuelo, que tapaba su rostro se le escurrió hasta el cuello y dejó al descubierto la cara. Asegura que le persiguió un buen rato, pero el terreno era malo, el atracador llevaba ventaja y se perdió en seguida en una zona arbolada, en la que Brand no se atrevió a internarse por si se metía en una emboscada.


  »Luego retrocedió en auxilio de Jenkis, que yacía en la senda privado de conocimiento y, metiéndole en el calesín, lo trajo al poblado, poniéndole en manos del médico. Jenkis estuvo en cama mes y medio con dos onzas de plomo en el cuerpo, pero sanó y cuando pudo declarar denunció la desaparición de los 25.000 dólares que guardaba en la cartera.


  »El sheriff se hizo cargo de las diligencias y registró el lugar del atraco. Entre la maleza descubrió un trozo de pañuelo marcado que más tarde se identificó como propiedad de Ted.


  »Éste fue buscado, siendo detenido días más tarde en una taberna de Pecos, donde tuvo una pelea con un individuo de no muy buenos antecedentes. Parece que la riña fue por diversas interpretaciones de juego en una partida de póker y cuando detuvieron a Ted le encontraron dos mil dólares en el bolsillo.


  »Según su declaración, aquel dinero lo había ganado en dos noches jugando a la ruleta. Fue algo que no se pudo comprobar, pues en las masas de juego no se llevaba una estadística de los que ganan o pierdan cantidades sin importancia. Se sabe cuándo alguien hace saltar la banca o pierde muchos miles de dólares por ser algo desusado, pero lo demás es difícil constatarlo.


  »Cuando fue acusado de haber atracado a Jenkis, se indignó negando en absoluto que él hubiese cometido el atraco, pero le fue imposible probar dónde había estado el día del suceso. Aseguraba que después de una visita a otro poblado inmediato, donde alternó, bebiendo con exceso, se le había hecho de noche en la pradera y había dormido en una hondonada, despertando muy tarde y dirigiéndose a Hermosa, donde llevaba dos días.


  »Se le trajo aquí y se realizaron diversas actuaciones para aclarar los hechos.


  »Jenkis no pudo asegurar que fuese Ted quien le asaltara y sí sólo dijo que su figura se parecía mucho a la del emboscado, aunque sólo le vio cuando estaba a punto de perder el sentido.


  »Brand fue más categórico. Aseguró que había reconocido a Ted, porque se quedó su rostro al descubierto cuando se metía en las jaras.


  »Luego surgió el trozo de pañuelo; Ted no pudo ocultar que era suyo, pero aseguró que había perdido varios, sobre todo, cuando su estado físico se alteraba un poco con la bebida y que bien podía ser uno de los varios que se le habían extraviado..


  »Pero el sitio donde se encontró era para él una prueba acusadora difícil de desvirtuar.


  »Un mes más tarde, Ted fue juzgado. El tribunal trabajó mucho para aclarar la verdad y no sacó en limpio más que lo ya conocido. Ted, desde el primera momento, negó rotundamente que él hubiese asaltado y robado a nadie y, por lo tanto, nada podía decir de un dinero que no había pasado por sus manos.


  »Le condenaron a ocho años de prisión y Ted, al oír la sentencia, se puso como loco. Tuvieron que sujetarle entre varios porque quería saltar al sitio donde estaba Brand y ahogarle. Furioso, juró que el día que saliese de la cárcel le buscaría para matarle y si aquella amenaza no agravó su pena, fue porque todos se dieron cuenta de que obraba bajo la impresión del veredicto.


  »Lo trasladaron a Alpine, donde lleva media docena de meses cumpliendo su condena y quizá por esta causa Brand siente tanta rabia contra Ted y su hermana, y más aún si, como Ted había asegurado, galanteaba a la muchacha de mala manera. En fin, fue un asunto desagradable ya un poco olvidado y que usted ha reavivado con su pregunta.


  Rob había escuchado en silencio los informes del tabernero. Parecían muy completos y, sin embargo, a él no le parecían tanto.


  Sabía de algunos casos análogos que nunca estuvieron claros y que dieron motivo a ciertas condenas, unas justas y otras injustas, y su instinto de hombre de presa parecía interesarse en aquel asunto.


  Por fin preguntó:


  — ¿Qué ha sido de la hermana de Ted?


  —Sigue en su cabaña. No se la ve por el poblado, quizá porque siente vergüenza de la condena de su hermano y debe defenderse muy mal, porque vivía a reserva de lo que ganaba Ted.


  —Entonces ¿no vive en el poblado?


  —No. Tienen la cabaña a una milla de aquí con dirección al Este. Si sigue usted la senda, a la derecha descubrirá un camino estrecho, siguiéndole llegará frente al claro donde se levanta la cabaña.


  —Muchas gracias por la información. Realmente no tenía noticias ni de ese Ted ni de su hermana, pero alguien me dio un encargo para ella y como tenía que pasar por aquí, no tuve inconveniente en aceptarlo. Eso es todo, pero la actitud agresiva de ese hombre me movió a gastarle esa broma.


  —A lo mejor la ha tomado en serio y a estas horas ha visitado al sheriff para decirle que aquí hay un licenciado de presidio muy peligroso. Yo creo que ha tomado tanto miedo a Ted, que cree que éste, ya que no puede hacerlo él, ha buscado alguien que dé un disgusto al que fue testigo de cargo en el juicio contra él.


  —Sería gracioso, pero eso no me preocupa. Uno está expuesto a todo. Recuerdo que en cierta ocasión, en un poblado más al Norte, unos abigeos me tomaron por un ranger de paisano y estuvieron a punto de balearme. Uno no puede evitar que le tomen por lo que no es.


  —De todas formas, si sólo está usted aquí de paso...


  —Pienso marchar mañana si no hay algo que me detenga y espero que no. Le quedo muy agradecido a su amabilidad, pero no le diga usted a ese tipo que no es cierto que no sea un presidiario. Eso me divertirá un poco.


  —Descuide. Los asuntos de cada uno los resuelve cada uno a su gusto.


  Rob abonó el gasto y, saliendo fuera, tomó el caballo de las bridas y avanzó buscando la posada. La noche se había echado encima y las primeras luces—pocas y pobres— empezaban a parpadear en los establecimientos.


  Encontró la posada sin dificultad y, dejando el caballo en la puerta, entró pidiendo habitación.


  El posadero le miró de soslayo y repuso:


  —Me parece que lo voy a sentir, pero no tengo en este momento habitación alguna disponible. Un ranchero de la cuenca me envió recado de que llega mañana con su equipo y tengo reservadas las habitaciones para él.


  Rob adivinó que Brand se había adelantado a él avisando al posadero de que se iba a presentar pidiendo habitación y se había puesto de acuerdo con él para negársela.


  Rob frunció el entrecejo. No había nada peor que ponerle zancadillas para que se sintiese inclinado a la pelea y, tornando al posadero del cuello de la chaqueta, advirtió:


  —Escuche, soy un hombre pacífico que no me gusta pelear, pero que peleo en cuanto alguien está dispuesto a buscarme las cosquillas. Ni usted tiene arriba de dos huéspedes en su posada, ni espera a ningún ranchero con su equipo, ni hoy ni mañana. Lo que pasa es que alguien le ha hecho presión para que me niegue hospedaje y no estoy dispuesto a que nadie me ponga el pie para que tropiece.


  »Así es que dígame cuál es la habitación que voy a ocupar y que me preparen la cena. Vengo cansado del viaje y quiero acostarme en seguida.


  El posadero comprendió que Rob no bromeaba y, resignándose, contestó:


  —Está bien, yo tampoco soy hombre de pelea y menos con personas que... están acostumbradas a tener algo que ver con la autoridad. No me gusta tener en mi casa a ciertos huéspedes, pero si no puedo evitarlo, tengo que pasar por ello. Le costará dos dólares dormir y cenar y habrá de pagar por adelantado.


  —De acuerdo. Aquí tiene un billete de diez dólares, mírelo bien antes, no sea falso, y deme la vuelta.


  El posadero miró el billete y se cobró el hospedaje. Luego le indicó el libro, diciendo:


  —Su filiación, forastero.


  —Ponga que me llamo Rob Kukone, que procedo de El Paso y que tengo treinta años. Si quiere, puede añadir que soy senador por el distrito o que dirijo una banda de pistoleros, es igual. ¿Dónde debo firmar?


  —Aquí.


  Rob firmó en el libro y recogió la llave. Antes de subir a la habitación salió en busca de su saco de viaje, que se echó al hombro, y advirtió:


  —Que cuiden bien mi caballo. Él no tiene la culpa de ser propiedad de un hombre tan sospechoso como yo.


  Y ascendiendo por la escalera subió a la habitación. Pero iba incomodado con la situación. No sabía por qué, pero aquel tipo de Brand se le había atravesado de una manera que no le entraba de labios para adentro. Y cuando él ponía el ojo en una persona, siempre había algo en ella que no era muy claro. Quizá Brand fuese uno más de los muchos que habían lamentado tropezar con él en el camino.


  Rob, después de lavarse y cepillar el polvo del sendero, bajó al comedor que estaba desierto. Esto le dio la sensación de que en aquel momento era el único huésped de tan «solicitada posada».


  Le sirvieron de cenar en silencio mirándole de reojo. Rob sonreía divertido, porque al parecer Brand había conseguido crearle una aureola de hombre peligroso.


  Pero como esto le tenía sin cuidado, mientras cenaba se entregó a analizar los detalles del relato que le había hecho el tabernero.


  Y por muchas vueltas que le daba no veía muy claro el suceso. Sentía la sensación de que Brand, como enemigo de Ted, había aprovechado aquella ocasión para achacar a Ted el asalto al ranchero, sin que esto fuese prejuzgar si en realidad el acusado había sido o no el autor material del hecho.


  La conducta del encartado no le favorecía, pero ¿se le podía por esto achacar todo lo malo que se hiciese en derredor de él? ¿Por qué no podía haberlo hecho otro y Brand, por vengarse de Ted, acusó a éste aprovechándose de que el verdadero autor permanecía en la sombra? Cuando terminó de cenar sacó una conclusión. Que fuese cual fuese la realidad del suceso, a él le importaba muy poco en aquel momento. De encontrarse en servicio activo, quizá hubiese decidido ocuparse del caso a ver qué sacaba en limpio, pero estando gozando su mes de permiso, no tenía por qué ocuparse en investigar un caso que no le correspondía perdiendo tan precioso tiempo.


  A él lo que le interesaba era ver a su madre, pasar a su lado el mayor número de días y después... ya vería si volvía a recordar el suceso, ya que después de todo era una investigación vulgar que correspondía al sheriff y no a los rurales.


  Estaba sumido en estas reflexiones, cuando una sombra surgió frente a él. Había entrado tan suavemente, que apenas si se dio cuenta cuando lo tenía al lado.


  Rob levantó la cabeza, le miró y una sonrisa humorística se bocetó en sus labios.


  Se trataba del sheriff del poblado, un hombre alto, escurrido, casi esquelético, con un enorme mostacho de un rubio sucio que tapaba su boca y un par de ojos pequeños, muy hundidos en las cuencas.


  El sheriff saludó tenso:


  —Buenas noches, forastero.


  —Buenas noches, sheriff, ¿a cenar?


  —No, forastero, vengo en comisión de servicio.


  —Magnífico, no parece que aquí haya mucha necesidad de su intervención. Los platos y yo no solemos regañar nunca.


  —Los platos son demasiado humildes para provocar peleas.


  —En efecto, es una afirmación muy sensata. ¿Deseaba algo?


  —Tengo por costumbre saludar a los desconocidos que nos honran con su presencia.


  —Muy galante. Mi modesta personalidad no merece tales honores.


  —Quién sabe. ¿Ha dado usted ya su filiación en la posada?


  —Tan exacta como el día que mi padre me inscribió en el registro civil. Me llamo Rob, Michael, Peter, Frank Kukone, Willians Le Roy, [image: Image]Hodward Forbes, hijo de Sam, Paul, Bob Maxey, Harry Kukone, Le Roy Forbes y de Patricia Martha, Katherine Willians, Hodward Koplan, y nací...


  —Un momento, demasiados nombres y apellidos para un hombre solo. Más abreviado.


  —Más abreviado, Rob Kukone.


  — ¿Procede?


  —De El Paso.


  — ¿Qué hacía allí?


  —Pescar, me gusta mucho, a veces juego al faraón y como tortilla de fríjoles.


  — ¿Su profesión?


  —Lo que buenamente sale.


  — ¿Qué entiende usted por eso?


  —Tardaría mucho en explicárselo. ¡Salen tantas cosas!


  — ¿Ha estado usted alguna vez en Alpine?


  Rob sonrió. Su improvisada filiación ya había llegado a oídos del sheriff por conducto de Brand.


  —Varias veces. Yo viajo mucho.


  — ¿Ha estado usted en el penal?


  —Pues sí. Coma buen viajero, me gusta conocer todo lo que cae bajo mi mirada. Nadie sabe nunca si ha de necesitar recordarlo o visitarlo de nuevo alguna vez.


  — ¿Le han procesado a usted alguna vez?


  —No recuerdo, pero a lo mejor me procesan un día próximo... cuando me sienta inclinado a matar a algún idiota de los varios que he conocido en mi vida.


  — ¿Está usted seguro de que aún... no lo hizo?


  —Quizá en sueños sí, pero eso aún no está penado. Esta noche creo que soñaré otra vez que mato a uno y temo que se convierta en obsesión y tenga que hacerlo despierto.


  —Me temo que no, porque aquí no se da asilo a gente dudosa más de veinticuatro horas.


  — ¿Lo de dudosa va por mí?


  —Mientras no me demuestre usted lo contrario...


  Rob se levantó diciendo:


  —Sheriff, he tenido mucho gusto en conocerle, pero va siendo tarde y estoy muy cansado. Con su permiso me retiro a dormir, pero antes le diré una cosa; cuando tenga algo concreto contra mí, venga a buscarme y a interrogarme, entre tanto, me acojo a nuestras leyes y no admito discusión sobre vaguedades, sospechas o cosas análogas. Me figuro quién le ha mandado que venga y lamento que sea usted tan cándido que se deje dictar normas para proceder. A los sheriffs los entiendo de otra manera.


  — ¿Cómo?


  —Con criterio personal y... sin hacer el ridículo por cuenta de otro. Buenas noches.


  El sheriff se quedó dudando y, de repente, al fijar su mirada en el revólver de Rob, como si temiese que fuese a echar mano de él, exclamó:


  —Un momento, ¿me permite ver su revólver?


  — ¿Teme que pueda usarlo contra usted? Todavía me sienta bien la cabeza sobre los hombros.


  —No temo nada, porque yo también sé usar el mío.


  —Yo no he dicho que lo sepa usar, sino que no tengo ánimo de usarlo... al menos contra la autoridad.


  —No obstante me interesa esa arma. Lleva unas iniciales muy expresivas.


  Rob comprendió que el sheriff no era tan tonto como Brand y que se había dado cuenta del detalle, pero cándidamente repuso:


  — ¿Cómo lo adivinó? Fue un regalo que me hizo mi tío Rúbe Tunney. Lo había grabado con sus iniciales y como me quería mucho, no tuvo inconveniente en desprenderse de ellas.


  —Conque Rube Tunney. Sí, las iniciales están bien.


  —Entonces...


  —También podía significar «Rurales de Texas».


  — ¿Rurales? Ah, sí, pues mire, no había caído en la coincidencia y no me agrada, porque no quiero que nadie crea que se lo he robado a algún rural después de asesinarle. Después de todo, no hay nada escrito que evite que un ciudadano llamado Rube Tunney grabe las iniciales de su nombre y apellido en un revólver y se lo regale a su sobrino. ¿No le parece?


  -Claro que no, pero... le conviene variarlas o... hacerse con un justificante que acredite que su tío se lo regaló así marcado.


  —Acepto el consejo. Cuando llegue a mi pueblo le diré a tío Rube que llame al notario y extienda el certificado de cesión con garantía notarial. Si vuelvo por aquí, y es fácil que sí, se lo traeré.


  —Bien de todas formas espero que su visita sea breve. No tengo nada contra usted, salvo que se ha vanagloriado usted de ser un licenciado de presidio, y si bien los licenciados han pagado sus culpas cumpliendo sus condenas, son gente poco grata entre personas decentes.


  —De acuerdo, sheriff, quizá en alguna ocasión tengamos que discutir ese tema, pero no olvide que a veces hay personas que pasan por decentes y son más granujas que los que han pagado sus delitos en una prisión, porque éstos, al menos, purgaron sus faltas y los otros viven en la sombra engañando a la humanidad.


  »De mis pecados sabe usted lo que yo he querido decir sin que nadie me obligase. ¿Cree usted que nadie pregona esas cosas como un blasón de gloria? Medite sobre ello a ver qué conclusión saca.


  »Y nada más. Dé recuerdos al amigo Brand cuando le vea y dígale que le estoy muy agradecido por la propaganda que me hizo. Que usted descanse, sheriff.


  Y sin querer seguir la conversación, abandonó el comedor para subir a su habitación, en tanto el sheriff, un tanto amoscado, abandonaba la posada.


  Rob se sentía cada vez más molesto respecto a Brand. No sabía por qué aquel encono contra Ted y cuanto se podía referir a éste y, preocupado con esta duda, se desnudó, se metió en el lecho y apagó la lámpara.


  Tardó mucho en dormirse y cuando lo hizo tuvo sueños extraños como presagios del porvenir, entre ellos, uno fijo, que aquellas vacaciones no tendría tiempo de ir a visitar a su madre.
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  CAPÍTULO III


  


  UN RELATO Y MUCHAS SOSPECHAS
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  E levantó a las ocho, desayunó y mandó preparar su caballo. Al montar en él, el posadero, agresivo, le despidió diciendo:


  —Espero no verle más por aquí, forastero.


  —Sería mi mayor alegría no volver, porque hay caras que no se puede estar mirándolas continuamente sin sentir deseos de aplicar en ellas el puño, y una de estas caras es la suya.


  Y sin añadir más espoleó el caballo y descendió por la calle Principal para salir a descampado.


  Abrigó la esperanza de encontrar a Brand para despedirse también de él con algún elogio parecido al que había dedicado al posadero, pero no tuvo tal suerte y, contrariado, abandonó las últimas casas del poblado. La mañana era magnífica. El sol aun no quemaba y soplaba una brisa picante cargada de efluvios con sabor a menta, a tomillo, a aromas salvajes del campo que ensanchaban sus pulmones. A Rob le gustaba la vida al aire libre por estos aires sanos y fuertes que habían contribuido a hacer de él un hombre duro, lleno de resistencia y salud a prueba de esfuerzos.


  Siguió senda adelante buscando la cabaña de los Diamond. Ahora sentía curiosidad por conocer a Adelina y escuchar de su boca el relato de los excesos de su hermano y la relación que en ellos tenía Brand Vane. Pasada la milla de distancia descubrió la estrecha vereda y metió el caballo por ella. El camino se abría entre los árboles sin rectitud alguna, pero iba recto a un claro que descubrió a las cien yardas de sendero. En el vano se erguía la cabaña, pequeña, modesta, pero sólida y bien construida.


  En derredor, encerrándola teóricamente, se extendía una cerca de ramas de árboles entrelazadas. Aquella cerca no tenía más utilidad que remarcar los términos de la propiedad y encerrar en ella el edificio, la pequeña huerta y unos animales domésticos.


  Cuando avanzó más descubrió que del hueco destinado a chimenea salía humo, esto indicaba que había alguien dentro encendiendo el hogar.


  Rob echó un vistazo en derredor. Sin saber por qué, la cabaña le recordó la suya propia, pero sin comparación posible, salvo en un detalle.


  La suya era más grande, más airosa, el terreno más amplio, los accesorios más nutridos, pero como en la que su madre cuidaba con esmero, allí también se respiraba orden, limpieza, cuidado de los detalles.


  La pequeña huerta estaba bien atendida, las jaulas, donde veía unas gallinas y unos conejos, limpias, la cabra estaba atada por los cuernos a un poste y tenía hierba en barredor, y hasta en el frente y costados de la cabaña se había cultivado una franja de terreno en la que estallaba el colorido de algunas flores ya roto el capullo.


  Rob detuvo el caballo junto a la débil cerca y dio unas palmadas de aviso:


  ¡Eh, de la cabaña! ¿Quién anda por aquí?


  A la llamada surgió Adelina, quedando tensa en el marco de la puerta.


  El sol bastante oblicuo daba de lleno en el cuerpo y rostro de la joven, dibujando reciamente su silueta, esto permitió a Rob examinarla a su gusto, aunque sólo fuese en un rápido y ambicioso vistazo.


  Se trataba de una muchacha de estatura media, metida en carnes, muy bien dibujada de líneas. Tenía el pelo abundantísimo y peinado con sencillez en dos ondas. Sus ojos eran garzos, grandes, un poco tristes; sus labios finos y carnosos, su nariz perfecta y su cuello un poco descubierto por el descote de la blusa, bonito y suave de color.


  Vestía modestamente, pero con exagerada limpieza, y Rob se dijo que era una muchacha linda, limpia, hacendosa y excelente ama de casa.


  La muchacha, tras el momento de sorpresa, preguntó:


  — ¿Qué deseaba, forastero? Esta senda no es ruta de paso, supongo que se habrá dado cuenta.


  —En efecto, señorita, y no hubiese dado con este rincón del paraíso si antes no me hubiesen orientado para encontrarlo.


  — ¡Ah!... ¿Quiere decir que... la visita no es casual?


  —En modo alguno. Supongo que estoy hablando con Adelina Diamond.


  —En efecto, yo soy Adelina.


  —En ese caso, traigo un recado para usted.


  — ¿Un recado... para mí...? Yo... yo... no tengo amistades y... solamente una persona puede...


  —Justamente, una persona. ¿Se refiere a su hermano Ted?


  — ¡Oh, sí, claro! ¿Viene de parte de él?


  —Hasta cierto punto.


  —No sabe lo que me alegra. Dígame, ¿cómo está, qué hace, qué dice? Se ha olvidado de mí, llevo muchos días esperando carta de él... el único consuelo que tenía y... ya no me escribe desde hace tres semanas. He llegado a creer que esté enfermo y... no sabía qué hacer. ¡Por favor!, dígame algo de él.


  —De él no le puedo decir nada, señorita, porque ni le conozco ni le he visto nunca y hasta anoche no tenía noticias de su existencia.


  —Entonces... cómo dice que...


  —Perdone, el asunto es un poco extraño, pero la casualidad tiene sus jugadas. ¿Esta carta es para usted?


  Sin apearse del caballo sacó la carta del bolsillo y se la ofreció. Ella adelantó unos pasos, la tomó febril y apenas echó una mirada al sobre, exclamó:


  —Claro que lo es. La remite mi hermano desde Alpine. Ésta es su letra y ya me extrañaba a mí que no me escribiese. Pero... ¿cómo es usted el portador de esta carta?


  —Por casualidad, señorita. Ayer tarde, cuando me encaminaba al poblado, al mirar hacia un seto descubrí algo blanco que llamó mi atención y al acercarme me encontré con esta carta. Yo tampoco me explico cómo estaba allí, pero me dio pena que quedase olvidada entre las jaras y decidí tomarme la molestia de buscarla y hacerla entrega de ella.


  —Muchas gracias, forastero, no sabe lo que se lo agradezco. Yo tampoco me explico eso, porque el peatón...


  De repente se quedó dudando y Rob, al observarlo, dijo:


  —Acabe, ¿qué iba a decir del peatón?


  —No sé... quizá esté equivocada, pero sólo tiene una justificación. Hace diez días alguien atracó al peatón que reparte la correspondencia y le hirió gravemente. Le arrebataron la valija en la que portaba al parecer valores por bastantes miles de dólares, pues creo que había varios para algunos rancheros y colonos de la cuenca y dejaron abandonada la valija en la senda con lo que no les interesaba. Sin duda, en la precipitación, esta carta debió volar con el aire y quedar en el seto sin que la viesen. No me explico otra cosa.


  Rob abrió enormemente la boca al oír la noticia.


  Nadie le había dicho nada de aquel atraco al peatón de la correspondencia y esto le parecía muy significativo, porque indicaba que tras el asalto al ranchero para robarle el dinero, alguien había dado un nuevo golpe con el mismo objeto y esta vez no se le podía culpar a Ted de la hazaña.


  Y su cerebro avispado, curtido en muchos trucos y muchas artimañas de la vida, le dijo que merecía la pena pedir muchos detalles de aquellos sucesos, pues se olía que allí había algo oscuro que iba a necesitar un temperamento sagaz y decidido para ponerlo en claro. Con calma, repuso:


  —Creo como usted, señorita. Dígame, ¿detuvieron al autor del atraco?


  —No, señor, no le detuvieron, ni hay la menor sospecha de quién pueda ser. Espero que esta vez...


  Se quedó dudando sin atreverse a continuar y Rob, que pareció adivinar su pensamiento, lo completó.


  —Iba a decir que esta vez no culparán a su hermano Ted, ya que nunca mejor que ahora habrá podido probar su coartada.


  Adelina miró a Rob con un paño acuoso en los ojos y repuso:


  —Sí, señor; adivinó usted mi pensamiento, pero esto no quita para que Ted tenga que cumplir ocho años de prisión por algo que yo estoy segura de que era incapaz de hacer a pesar de sus locuras.


  Rob se apeó tranquilamente, diciendo:


  —Escuche, señorita, ¿le molestaría después de enterarse del contenido de esa carta darme algunos detalles de lo que pasó con su hermano y de lo que sepa del asalto al peatón? Yo soy algo aficionado a ciertos enigmas y me gustaría estudiar ambos asuntos, sin que esto quiera decir que voy a solucionarle el problema, pero quién sabe si podré hacer algo para aclarar esos misterios. Tengo unos cuantos días libres sin gran cosa que hacer y me gustaría emplearlos en algo útil.


  Lo dijo con vehemencia, sin pensarlo. El instinto de hombre de presa le había hecho olvidar su propósito de no ocuparse de otra cosa que de gozar sus vacaciones tranquilamente en compañía de su madre.


  Pero ya estaba dicho y no se volvería atrás. Quizá sólo se tratase de perder cuatro o cinco días investigado el caso para, después, si descubría algo anómalo, ponerlo en manos del sheriff y que él terminase la labor. Era misión del hombre de la estrella y no suya.


  Adelina, con una sonrisa triste, repuso:


  — ¿Por qué no, señor? Claro que no adelantaré nada, pero no importa. Usted ha sido muy amable tomándose la molestia de recoger la carta y buscarme para dármela y esto merece agradecimiento y complacerle. ¿Cómo me encontró usted?


  —Preguntando. Por cierto que cuando hice la pregunta alguien que por lo visto les aprecia sinceramente, se indignó con solo saber que se les mentaba a ustedes.


  — ¿Uno dice? Me atrevería a decir su nombre afirmó la muchachas con rabia.


  —No hace falta que lo dé, porque es él. Un gran tipo de hombre.


  —Un estúpido, un engreído y un sinvergüenza. Él es el culpable de todo.


  — ¿En qué sentido?


  —Me refiero a la situación de mi hermano. Es una historia un poco larga y amarga, señor.


  —Me llamo Rob Kukone.


  —Yo Adelina Diamond, como usted sabe. En fin, si tanto deseo tiene de saber algo de este asunto, haga el favor de pasar. No me parece justo tenerle ahí fuera como a un enemigo.


  —Gracias, pero tampoco debo comprometerla con mi presencia ahí dentro. Podía pasar alguien y comentar de una forma equívoca mi visita.


  —Por aquí no viene nadie. Estuvo el sheriff alguna vez y otras me molestó con su presencia Brand, ahora parece que siente un poco de rubor de venir aquí después de lo que hizo con mi hermano.


  —Escuche—apuntó Rob—, aquí se está muy bien. Ese par de árboles frutales que sombrean este lado invitan a sentarse bajo su fronda y el olor de las flores es muy agradable. Puedo sentarme aquí un rato mientras usted habla, si no tiene algo que hacer por ahí dentro.


  —Es temprano aún y puedo dedicarle media hora.


  —Pues aprovéchela, que la escucho.


  Adelina se sentó en el saliente de tierra que formaba como un ancho friso junto a la tapia y, tras pensarlo un poco, exclamó:


  —No sé si le habrán contado algo de lo que sucedió.


  —Pues sí, y para ahorrarla tiempos, le diré lo que me contó el tabernero.


  Fue Rob, quien primero hizo el relato. Adelina le escuchó en silencio y repuso:


  —No han omitido mucho, porque en realidad fue así poco más o menos.


  —Entonces, permítame que le haga yo algunas preguntas y será mejor. Concretamente, ¿cuál es su opinión respecto a su hermano y a las posibilidades que tuvo de cometer el atraco?


  —Mi opinión sincera sobre Ted es, que teniendo bastantes defectos y vicios, era incapaz de llegar a ese extremo. Sin embargo, no negaría que puesto a pelear con un hombre, no hubiese sido capaz de matarle en el acaloramiento de la lucha. Es vehemente, alocado y el no tener el freno de mi padre que le dominaba, le ha perjudicado mucho. Yo he conseguido a veces sujetarle un poco, sobre todo para que se ocupase de ganar lo preciso para que no me muriese de hambre, pero carece de fuerza de voluntad, le lleva cualquiera por donde quiere y esto es su perdición.


  —Bien, eso me da la tónica del carácter de su hermano; ahora, dígame una cosa. ¿Cómo no pudo justificar lo que hizo a la hora del crimen?


  —Sólo pudo justificar que había estado en el pueblo una hora antes del crimen. Se enfadó con el tabernero porque no le quiso fiar unos vasos de whisky alegando que había bebido bastante para la hora que era. Ted se enojó y dice que salió del pueblo a dar un paseo sin rumbo fijo. Más tarde, lo pensó mejor y decidió ir en busca de un amigo a Vanhorn, para que le prestase dinero y de allí marchó a Hermosa. Asegura que no sabía una palabra del crimen hasta que le detuvieron.


  — ¿Se ha comprobado que estuvo en Vanhorn ese día?


  —Sí, pero como al amigo no le vio hasta la caída de la tarde porque no estaba en el poblado, su coartada parece que no tuvo eficacia.


  — ¿Qué sucede entre ustedes dos y Brand?


  Ella enrojeció un poco ante la pregunta y repuso:


  —Brand es un sinvergüenza. Me ha estado acosando mucho tiempo y mientras mantuvo esperanzas de engañarme, se fingió amigo de Ted y hasta le prestó algunas cantidades en momentos de apuro. Un día se presentó aquí en ausencia de mi hermano y tuve que defenderme con un hacha para hacerle marchar. Se fue furioso, me insultó cuanto quiso y aseguró que me arrepentiría.


  »Cansada del asedio, me vi obligada a decírselo a Ted para que le llamase al orden. Ted no perdió el tiempo y aquel mismo día buscó a Brand y le dio una paliza horrible en presencia de mucha gente, prometiendo meterle dos onzas de plomo en el cuerpo si volvía por aquí. Brand le dijo, como a mí, que se acordaría de él y no pasó más.


  »Pero al surgir el atentado contra el ranchero, apareció Brand acusando enérgicamente a mi hermano. Repito que como no fui testigo del atraco, no podría jurar que no lo hiciese, pero para mí todo ha sido una comedia.


  »Brand aprovechó el suceso para asegurar que había sido Ted. Como el atracado no pudo reconocer al atracador, nadie puede tampoco asegurar si dice verdad o miente, aunque yo juraría que todo ha sido producto de su venganza contra nosotros. Si algún día hubiese medios de descubrir al atracador, ya veríamos entonces en qué situación quedaba por jurar en falso con perjuicio de tercero.


  —Bien, esto se va definiendo. ¿Cómo no se tuvo en cuenta la enemistad de Brand con Ted para no tomar en gran consideración su testimonio a falta de otro?


  —No sé. Será por la conducta irregular de mi hermano, porque no pudo probar la coartada y porque cuando le detuvieron, tenía dos mil dólares en el bolsillo.


  —Sí, había indicios contra él, pero eso es poco.


  —Ted no tuvo a su favor nadie que le ayudase. Comprendo que él tuvo la culpa por su conducta irregular, pero debo declarar que con ella se perjudicaba sólo o me perjudicaba a mí. Tratándose de algo tan grave que estuvo a punto de que le condenasen a morir ahorcado, debieron meditar más la acusación. Brand era un testigo dudoso.


  —De acuerdo. Ahora, dígame otra cosa. ¿Qué puede contarme de Brand?


  —Es un tipo fanfarrón y presumido. Su padre tiene un poco de tierra que cultiva pero él hace muy poco por ayudar a su padre. Noé sé lo que le rendirá la propiedad, pero Brand parece hijo de millonarios, mientras su padre trabaja como un burro y da la sensación de vivir estrechamente. Tengo entendido, que padre e hijo no se llevan muy bien, pero éste es un asunto interno en el que no debo meterme.


  —Perfectamente. Ahora hay algo que me extraña no haya sido tenido en cuenta por el sheriff y me refiero al atraco al peatón de correos. También éste portaba dinero y ha sido asaltado, sin que esta vez se le pudiese culpar a su hermano. ¿Qué ha hecho el sheriff para aclarar el suceso?


  —Estuvo registrando el terreno, buscando pistas, interrogando a varios vecinos, pero debió aburrirse porque no obtuvo rastro alguno que seguir. No sé a quién achacará el atraco, pero la cuestión es que han desaparecido unos ocho mil dólares en valores.


  —Cantidad digna de ser tenida en cuenta.


  —Sí, no es despreciable.


  —Bien, no sé qué decirla más de momento, pero hay algo que merece ser tenido en cuenta. De no surgir el atraco al peatón, a mi entender, podía quedar en la duda la intervención de su hermano, pero después de este nuevo intento, yo no lo veo tan claro.


  —Yo también, pero, ¿qué puedo hacer? Estoy aquí confinada, me miran con recelo a causa de la condena de mi hermano y el sheriff no parece opinar igual. Se obstina en creer que hay mucha gente indeseable suelta y que cada hecho puede ser obra de una mano distinta.


  —Es un cómodo procedimiento para no hacer nada o justificar su fracaso. De tener conocimiento de este poblado y de su gente, quizá no me costase trabajo encontrar algún indicio a seguir para aclarar los sucesos, pero desconozco esto y la cosa no es fácil.


  —Al parecer, no lo es, cuando el sheriff no ha llegado a encontrar nada. De todas formas, yo le agradezco su buena voluntad.


  —Mi voluntad tiene varias facetas, señorita, y no siempre se queda en un deseo, pero... A todo esto la estoy entreteniendo y no la he permitido leer la carta de su hermano. Léala con calma a ver si dice algo que pueda ser interesante. Después, no la entretendré más.


  —Muchas gracias; con su permiso.


  Rasgó el sobre nerviosa y leyó el contenido, no sin que se le escapasen de los ojos algunas lágrimas rebeldes. Cuando dio fin a la lectura ofreció el pliego a Rob, diciendo:


  —Puede leerlo, no dice nada de particular, pero quizá apunte algo con relación a lo que usted señalaba.


  Rob tomó la carta y leyó:


  «Penitenciaría de Alpine.


  »3o de abril de 1887.


  »Querida hermana Adelina: Vuelvo a escribirte, porque es la única distracción y el único consuelo que me queda. Sin eso, no sé si acabaría volviéndome loco.


  »Llevo aquí ocho meses y me parecen ya los ocho años que debo estar encerrado. Algo para acabar con los nervios del más templado.


  »Quizá te cueste trabajo creerlo, pero de no ser tan larga esta condena, creo que al final la hubiese agradecido, porque me abrió los ojos a una realidad que había despreciado y te juro que sería un hombre distinto.


  »Sufro más por ti que por mí. Pienso en que te he dejado abandonada sin recursos y que lo has de pasar muy mal para defenderte dignamente, siendo mía la culpa por desaprensivo y cabeza loca.


  »Si se naciera dos veces, yo sería un hombre muy distinto al que he sido, pero a pesar de eso, quiero repetirte una y mil veces que yo no atraqué a Jenkis, ni le robé dinero alguno. El dinero que me encontraron lo gané jugando, aunque suelo tener mala suerte y era muy mío. Me había alegrado mucho de mí buena fortuna, porque pensaba regresar a casa para entregarte la mitad y que pudieses comprarte alguna ropa nueva que buena falte te hace y pudieses renovar lo más necesario.


  »Pero ahora se han quedado, además de culparme, con un dinero que es muy mío para adjudicárselo a la víctima como compensación a lo perdido. Es irónico que además de cargar con las culpas, pague en metálico algo que no cometí.


  »A veces siento deseos de intentar la fuga sólo para poder investigar algo por mi cuenta. Esto ha sido una encerrona que me han hecho y te juro que es algo que no perdono a Brand, pues él lo ha manejado todo.


  »Y lo primero que haría es investigar la vida de ese tipo y otras cosas. Fue mucha casualidad que apareciese de pronto en el lugar del suceso, dejando escapar al atracador para ocuparse de la víctima.


  » ¿Quién puede atestiguar que lo que dice es cierto?


  » ¿Por qué yo no puedo a cambio afirmar que fue él el atracador y quien se quedó con el dinero, surgiendo después como llamado providencialmente para ayudar a Jenkis y llevarlo a curar?


  » ¿Por qué no pudo disparar sobre el enmascarado, y luego, al verle sin sentido, transformarse y presentarse en otro aspecto? Jenkis no pudo reconocer al atracador y para quitarse un pañuelo de la cara y volver la chaqueta a su ser normal, no hay que perder mucho tiempo. De esta manera, ha deslumbrado a la gente presentándose en primer plano de una manera distinta y se ha vengado de mí acusándome de lo que no hice. Sabía lo que se hacía, porque al condenarme, no podría devolverla el golpe.


  »Pero, ¿no te parece mucha coincidencia su presencia allí en aquel momento? Aparte esto, él estaba en la taberna cuando me fui enfadado porque no me fiaron unos vasos y me vio la dirección que tomaba. Por otra parte, yo había llegado la noche anterior al poblado y, nada sabía que Jenkis tuviese que pasar por la senda con esa cantidad y ni le vi en el banco, ni supe de la extracción del dinero. ¿Por qué iba a surgir de golpe y al albur a atacarle para apropiarme precisamente esos miles de dólares de los que no tenía la menor noticia?


  »Hay muchas cosas oscuras en este asunto, que de estar libre, te juro que intentaría aclarar, pero no lo estoy y tengo que cargar con las culpas de otros.


  »Pero Brand no se aparta de mi imaginación. Gasta mucho, presume mucho, sé que no anda bien con su padre y éste no tiene tierras como para permitirle que se las dé de hijo de un potentado. Merecía la pena ocuparse de eso y el sheriff debía hacerlo, pero es un cretino sugestionado por Brand y sé que no hará nada.


  »En fin, no te canso más en ésta. Próximamente te escribiré de nuevo para distraerme y te diré alguna otra cosa que vaya pensando en la soledad de mi celda.


  »Una vez más te pido perdón por mis locuras que te han perjudicado tanto. Yo tengo para mucho, como sabes, y... ya nada puedo hacer por rectificar mis locuras. Me gustaría que saliese a tu paso un hombre bueno como tú te lo mereces y te casases con él. Entonces, no me importaría este largo cautiverio, porque en otro sentido sería un justo castigo a mi poca cabeza.


  »Que te conserves bien, que tengas resignación y que tengas suerte para defenderte sin más ayuda ni escudo que tu valentía y tu virtud.


  »Te envía un fuerte abrazo de corazón tu atribulado hermano, Ted.»


  Rob, que había leído la carta con suma atención, se la devolvió, diciendo:


  —Tome y guárdela, porque es muy interesante. Dice cosas muy sabrosas y tan cargadas de lógica, que no me explico cómo nadie en un sentido neutral, no se fijó en ellas. En fin, creo que aún es tiempo.


  — ¿Qué quiere decir?


  —Que voy a interrumpir mi viaje por unos días y a ocuparme de este asumo. Seguro que no le haré gracia a alguno, pero eso será buena señal.


  Adelina le miró con asombro y exclamó:


  — ¿Qué usted se va a ocupar de revolver en ese pozo?


  —Hasta sacar todo el cieno que hay en el fondo, señorita. Tengo la ligera convicción de que su hermano ha sido objeto de una broma demasiado trágica y voy a tomar parte en ella. Quizá alguno se vea envuelto en ella y no en la forma que tenía pensada.
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  CAPÍTULO IV


  


  MUTUAS AMENAZAS
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  OR un momento reinó un silencio extraño entre la pareja. Adelina contemplaba ahora al ranger con un interés especial que no había sentido por él antes y se preguntaba quién era aquel desconocido que espontáneamente se imponía una misión tan extraña a él y acaso tan peligrosa, interrumpiendo un viaje que hacía no sabía dónde ni para qué y Rob, por su parte, examinaba con más interés a la muchacha, como si buscase en ella algo desconocido que necesitaba encontrar el sabría para qué.


  Por fin, Adelina, emocionada, exclamó:


  —Dígame, forastero, ¿por qué ese interés en un asunto que no le incumbe?


  —Pues verá usted. En realidad, soy hombre de reacciones extrañas. Tomo las decisiones por impulso del momento, según me parecen buenas o malas, y si bien no vine aquí más que a tomar un descanso en la ruta y luego a entregarle esa carta para seguir mi viaje, creo que más que el suceso en sí, ha influido usted en mi decisión.


  — ¿Yo, por qué?—preguntó ella un tanto alarmada.


  —Le diré. Me ha bastado muy poco para darme cuenta de que la verdadera víctima de este asunto es usted. Está sola, abandonada a sus propias fuerzas, falta de la ayuda material que podía prestarle su hermano, y ocho años son muchos años para resistir una situación tan agobiante corno la que se le presenta.


  »Por otra parte, quedan dos facetas del asunto. Una, que si su hermano no es culpable del atraco, es inhumano tenerle ocho años encerrado por muy mala cabeza que tenga y, por otra parte, queda Brand. ¿Se ha conformado con renunciar a acosarla después de la faena que le jugó a su hermano?


  Ella se puso pálida al oír la pregunta. En realidad, Brand no había vuelto a molestarla desde entonces.


  —No sé—dijo—. Desde que acusó a mi hermano no ha vuelto por aquí.


  —Menos mal, pero eso no quiere decir nada. Un día puede pensar al revés y, sabiendo que esta vez no saldría nadie a pedirle cuentas, podía sentirse tan osado que repitiese el asedio. Cuando se nace con el alma atravesada, todo cabe esperar de quien es de esa condición.


  —No me acobarde más que estoy. Ya tengo bastante encima con defender mi vida a costa de lo poco que me rinde mi huerta y mis animales domésticos. No es nada y hasta ahora he podido suplir la falta con algo de dinero que tenía, pero se me acaba y estaba pensando buscar algún trabajo supletorio. Coso regular, puedo lavar ropa a los ferroviarios, algo que me ayude.


  —Me parece bien, pero eso no es nada. Si es cierto que su hermano está dispuesto a rectificar su vida, merece la pena hacer el esfuerzo para sacarle de la cárcel. Ya ha visto las orejas al lobo y sabe del tamaño que las tiene.


  —Eso sería ideal, señor Kukone, pero, ¿qué ganaría usted con perder su tiempo y exponerse si hay peligro? No debe desdeñar al que haya podido hacer esas cosas, porque si se ve en peligro de ser descubierto, no se dejará apresar mansamente sabiendo lo que le espera.


  —Ya he contado con eso, pero no tiene importancia.


  —Aunque así sea... ¿Y su viaje, y su tiempo, y el gasto que tendrá que hacer y el trabajo que se ha de tomar? Nosotros somos pobres y no podríamos pagarlo.


  —Ni yo pido nada. Hay cosas que me divierte hacerlas, y la diversión es mi recompensa. Tengo un mes de tiempo para disponer de él a mi antojo y un mes tiene treinta días. Espero no emplear más de ocho en aclarar este asunto, o fracasar rotundamente. El resto podré disponer de él y no es poco.


  — ¿Iba usted muy lejos?


  —A Kent. Tengo allí una chabola poco más o menos que ésta y en ella a mi madre. La pobre se pasa bastante tiempo sin verme y quiero pasar unos días a su lado y darle esa alegría.


  — ¿Y por nosotros va a renunciar a una cosa como ésa? No lo admito de ninguna manera. Gracias de todas formas por su ofrecimiento, pero ya veré si consigo que el sheriff se fije un poco más en estos detalles y haga algo. Usted vaya a ver a su madre y después vuelva a su equipo a trabajar que ya tiene bastante.


  Él sonrió. Adelina le había tomado por un vaquero de un rancho y no sintió deseo alguno de sacarla de su error.


  Me quedo a pesar de todo—afirmó—. Me ha interesado el asunto y me hago cargo de él. Si triunfo, cuando tenga usted a su hermano aquí para que cuide de su persona, podré irme tranquilo. Me ha interesado usted y su caso y cuando me intereso por un asunto no puedo olvidar que soy tejano, que equivale a decir que soy tozudo.


  —Si ésa es su voluntad, yo no tengo fuerza para rechazarle. Sólo puedo asegurar que si lo hace y triunfa, mi agradecimiento y el de Ted serán infinitos.


  —Ya es bastante, señorita. Siempre sirve de satisfacción redimir un alma en pecado mortal como la de su hermano y si con ello vuelve al redil y rectifica su conducta, eso tiene un valor moral intasable. Y como ya he robado mucho de su tiempo, me voy.


  — ¿Dónde va usted ahora?


  —Al poblado. He dejado allí muy buenos amigaos en el poco tiempo que estuve. Brand, el sheriff, el posadero. No sabe usted lo contentos que se van a poner cuando me vean de nuevo ahora que me suponen galopando por la pradera. Siempre es grato dar satisfacción a la gente.


  Ella le miró con interés. No sabía si estaba bromeando o hablaba en serio, aunque no sabía por qué hablaba de Brand como de un hombre simpático.


  Rob se levantó ofreciendo su mano a la muchacha.


  —He tenido un gran placer en conocerle, señorita, y como no es justo que la deje en la ignorancia de lo que pueda suceder, ya vendré por aquí de vez en vez para informarla y saber si sucede algo y necesita alguna ayuda. Pueden pasar muchas cosas durante mis investigaciones y debe cuidarse por si acaso.


  —Procuraré estar siempre alerta, aunque no sé qué pueden intentar contra mí. No me he metido en nada.


  —Es cierto, pero si se inicia la lucha, usted podía entrar en el radio de acción como rehenes o como instrumento de venganza para alguno. No olvide que Brand es rencoroso y que lo mismo que buscó y encontró la manera de vengarse de su hermano, podía encontrar el modo de vengarse de sus desprecios. De tipos así cabe esperarlo todo.


  Adelina se estremeció al oírle. Ya había ponderado más de una vez la posibilidad de que Brand no renunciase a vengar en ella el fracaso de sus pretensiones.


  Rob salió fuera de la cerca dispuesto a montar a caballo.


  —No tome muy en consideración mis prevenciones—dijo para tranquilizarla—, pero tampoco se confíe mucho; nadie sabe lo que puede suceder.


  Se despidió con un expresivo saludo de mano y la muchacha quedó en la puerta de la cerca siguiéndole con la mirada. Aún se sentía aturdida par tan inesperada visita y, sobre todo, por aquel rudo ofrecimiento de ocuparse de un asunto que los demás habían tratado por muy encima, o le habían desdeñado quizá por no serles simpático el presunto culpable.


  Y se preguntaba quién era aquel extraño personaje que había surgido de improviso en su vida como un hada salvadora enviada por el Destino. En su aspecto externo daba la sensación de un vaquero pulcro, cuidadoso de su atuendo, pero había en sus rasgos, en su decisión, en su modo de expresarse y enjuiciar las cosas, algo que le elevaba por encima de un vulgar cowboy.


  Pero la discreción le había coartado para hacerle más preguntas. Inició el interrogatorio a ver si él hablaba y lo que dijo fue poco. Iba en ruta, tenía un mes de permiso, e iba a ver a su madre en Kent. Muy, poco, pero lo suficiente a juicio de él.


  Con aquello tendría que conformarse. Quizá más adelante los acontecimientos le impulsasen a decir algo más que saciase su natural curiosidad de mujer.


  De todas formas, lo importante para ella era que sus afirmaciones fuesen ciertas y se ocupase de investigar en aquel oscuro asunto. Ya que otros más obligados no lo hacían, quizá él tuviese más suerte.


  Rob, por su parte, siguió camino del poblado dando vueltas al contenido de la carta del preso que había coincidido en ciertas sospechas y apreciaciones suyas. Brand era un tipo retorcido y tenía que bucear a fondo en su vida, porque debía enjuiciarle bajo dos prismas. Uno, que hubiese acusado simplemente por venganza y otra, que la hipótesis de Ted pudiese ser cierta y en él se uniesen en una sola persona el atracador y el falso salvador de la vida del ranchero.


  En cuanto a Adelina, le había gustado enormemente por diversas razones, siendo la principal que al parecer se trataba de una muchacha, retraída, honesta y muy amante de su hogar.


  Se había entretenido mucho en la cabaña de los Diamond y entraba de nuevo en el poblado, casi a la hora del almuerzo. Como el paseo le había abierto el apetito, se encaminó directamente a la posada. Tendrían que darle nuevamente habitación y soportarle el tiempo que fuese preciso, aun contra la antipatía del posadero.


  Éste, al verle llegar, le miró con cara de asombro y exclamó:


  — ¿Qué diablos hace usted aquí todavía? Le creí a bastantes millas del poblado.


  —Pues sí, me alejé unas cuantas, pero en el camino recordé lo bien que se come en su posada y me dije, ¿para qué diablos vas a vagar de pueblo en pueblo si en Allamoore hay una magnífica posada donde dan muy bien de comer y hasta tienen camas donde las chinches no llegan al medio centenar por noche? Y decidí volver de nuevo.


  El posadero se escandalizó.


  —Lo siento, pero sin permiso del sheriff, no se quedará aquí hospedado. Apenas se fue usted, estuvo aquí y cuando supo que se había marchado, no pareció muy contento. De todas formas me dijo que si volvía usted por el poblado y pedía alojamiento, se lo negase, porque él tiene uno adecuado para usted.


  Rob rompió a reír de buena gana. Ponderaba para sus adentros lo divertido que hubiese resultado verle a él, a todo un sargento de rangers, encerrado en una jaula como el más vulgar de los ladrones de ganado.


  —Con que eso ha dicho el sheriff... Bueno, bueno, pues esto me obliga a hacerle una visita de cortesía, pero aparte de que le visite o no, dé orden de que me preparen habitación y se hagan cargo del caballo.


  —Le he advertido que el sheriff...


  —Y yo le advierto a usted, que si dentro de media hora cuando vuelva, mi caballo no ha sido atendido convenientemente y no tengo en la mesa preparado un almuerzo capaz de dejar contento a mi estómago, le voy a coger de esas greñas que peina y voy a limpiar el caballo con sus barbas a modo de cepillo. Es cuanto tengo que decirle.


  Y dejando el caballo a la puerta se encaminó rectamente a las oficinas del sheriff.


  Debía empezar a actuar rápidamente y al primero que tenía que meter debajo de la suela de su bota, era al sheriff, después, tiempo tendría que ocuparse de los demás.


  El sheriff torció el gesto al verle aparecer en su despacho y, agresivo, preguntó:


  — ¿Qué diablos hace usted aquí aún? El posadero me dijo...


  —El posadero bebe demasiado por las mañanas y está un poco mal de la memoria. Le dije que iba a dar un paseo por la pradera, pero él lo entendió mal y creyó que me había despedido. Cuando he vuelto, me ha dicho no sé qué idiotez respecto al alojamiento y he venido a ver si me lo aclara.


  El sheriff le miró torvamente. Presentía que iba a contender con un tipo demasiado duro y, tomando la iniciativa, repuso:


  —Naturalmente que se va a aclarar. No le quiero en el poblado porque no es usted persona grata en él y he decidido que salga de aquí o... le alojaré en mis jaulas hasta que se convenza de que este clima le sienta mal.


  — ¿Eso es todo?


  —Si le parece poco...


  —Me parece una idiotez, un exceso de atribuciones mal entendidas y un atropello, por el que no estoy dispuesto a pasar. Para una medida de esa naturaleza, tiene que justificar contra mí un motivo. Justifíquelo y entonces hablaremos.


  —Mientras usted no me aclare totalmente quién es, su conducta y me presente testimonios de gente solvente que le garanticen, para mí es usted un sospechoso. Todo el que se vanagloria de estar en relaciones con atracadores como Ted, pues...


  —Un momento y, a propósito de atracadores, ¿qué le parece si achacásemos a Ted Diamond el atraco al peatón que reparte la correspondencia? Sería bonito hacerlo para no tener que buscar otro, si es que aquí hay alguien que se dedique a esa labor de saneamiento.


  El sheriff le miró torvamente y repuso:


  — ¿Por qué habla usted de ese atraco? ¿No dijo que era forastero aquí? Tendré que pensar que sabe usted de eso demasiado y que lo que sabe es muy peligroso. Precisamente no había pista alguna de él y usted...


  —No me ha contestado a mi pregunta.


  — ¿Y por qué tengo que contestar? Claro que no puedo culpar a Ted porque no pudo hacerlo, pero eso no quiere decir nada. No es el único atracador que hay en el mundo.


  —Pues sí quiere decir mucho, sheriff. Puede incluso querer decir que Ted no atacó al ranchero Jenkis y que alguien le culpa por venganza; en cambio, el que atracó a Jenkis pudo ser el mismo que atracó al peatón, ya que por no haber sido detenido a su debido tiempo anda suelto y en condiciones de repetir sus golpes.


  El sheriff le miró con asombro.


  — ¿Qué teorías se está usted forjando y con qué derecho?


  —Las teorías se fundan en muchos detalles y el derecho el que todo ciudadano tenemos de cooperar a mantener la ley y el orden.


  —Y nosotros, ¿para qué estamos aquí?


  —Para muchas cosas. Unos para cobrar el sueldo sin justificarlo, otros para querer justificarlo y demostrar que no sirven para lucir la estrella al pecho y algunos, para equivocarse y carecer del suficiente sentido común que les permita abrirse paso en la broza de una falsa maraña y llegar a la verdad oculta.


  —Muy ingenioso, sí señor, ¿por qué no luce usted al pecho una estrella de sheriff y demuestra que puede echar a tierra todos esos defectos que poseemos?


  —Pues, porque no tuve interés en lucirla, sheriff, Cuando me licencié del ejército con varias cicatrices y algunas recompensas bien ganadas, me ofrecían estrellas a montones. Las rechacé por diversos motivos y no quise lucir ninguna.


  —Hizo bien, porque si hay muchas nulidades en la nación usted hubiese aumentado el número.


  —Es posible, pero ya ve, ahora me propongo rectificar.


  — ¿Aspira a lucir alguna al pecho?


  —Sí, cuando se vea usted obligado a presentar la dimisión por inútil, quizá pida su puesto.


  —Muy gracioso. Lo malo es que no le voy a dar tiempo a probar, porque va a salir del poblado en cuanto abandone estas oficinas. Ya le he dicho que en tanto que no presente garantías de su persona no le quiero en mi jurisdicción.


  — ¿Tanto miedo tiene a que le desplace?


  —Tengo la estrella muy bien prendida al pecho.


  — ¿Está seguro?


  —Yo siempre estoy seguro de lo que digo.


  —Y yo también. No presentaré nada que no necesite presentar y me quedo. Voy a investigar por mi cuenta lo que sucedió con Jenkis y lo que ha sucedido con el peatón y estoy seguro de sacar de la cárcel a Ted y mandar a alguno en su puesto.


  — ¿Usted? No me haga reír.


  —Le haré llorar, que es peor. Por lo tanto, como amigo de la familia Diamond, voy a plantear el asunto por la vía legal, en tanto no me obliguen a hacerlo de otra manera. Vengo a pedir la revisión de la causa, a que se realicen investigaciones que no se realizaron porque usted es un inepto o un descuidado y a dejar las cosas en su verdadero lugar. Yo sé que Ted no atracó a Jenkis y voy a demostrarlo.


  El sheriff se puso nervioso. La afirmación de Rob era tan categórica, que se sintió invadido de cierto pánico, pero, rehaciéndole, repuso:


  —Mire, no sea iluso y lárguese que será mejor. Hubo un jurado que estudió el proceso y no va a culpar a nueve hombres de buena fe corno ineptos o tontos.


  —Cuando sepa qué pruebas representaron al Jurado, podré decir si se equivocó de buena fe, si en realidad las pruebas contra Ted eran contundentes, o si se procedió alegremente fundándose nada más que en la conducta desordenada del procesado. Entonces contestaré a la pregunta.


  El sheriff, furioso, se levantó, gritando:


  —No sea fatuo y presuntuoso pretendiendo poseer facultades que nadie le ha dado para intervenir en lo que nada le importa y lárguese ya de una vez, si no quiere que le encierre en mis jaulas y le tenga quince días a pan y agua.


  —No me gusta el pan, sheriff. Mi estómago es más exigente. Me voy, pero a la fonda, donde me quedaré hasta que aclare este asunto quiera usted o no quiera, y debo advertirle que se está jugando la estrella. Esto sé lo dice un «ex licenciado».


  — ¿De qué?


  —De lo que sea, eso lo sabrá a su tiempo.


  —Muy bien, pues si mañana no ha desaparecido usted de aquí, le prometo que añadirá un nuevo título a su carrera: el de «ex detenido» en las jaulas del sheriff de Allamoore.


  Rob le volvió la espalda con desprecio y salió a la calle. El sheriff quedó tenso, preguntándose quién sería aquel tipo que hablaba con tanta energía y seguridad despreciando sus amenazas. Había estado a punto de detenerle, pero un sexto sentido le contuvo por si acaso complicaba la situación.
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  CAPÍTULO V


  


  ROB SE PONE EN CAMPAÑA
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  OB se encaminó a la fonda entregado a una honda meditación. La actitud del sheriff le preocupaba, porque le juzgaba un fatuo, engreído, falto de toda imaginación, que se había dejado influenciar por las apariencias en el caso de Ted y no admitía que nadie le discutiese que había llevado el asunto con legalidad. Por dos veces Rob había estado a punto de descubrir su personalidad, pero lo pensó mejor y no quiso hacerlo. En el momento en que se diese a conocer como sargento de rangers, nadie le haría oposición, pero quien tuviese interés en ello se pondría en guardia contra él y le costaría más trabajó conseguir alguna pista.


  En cambio, mientras dejase en el aire su verdadera personalidad y hasta siguiese dando la sensación de ser un hombre de condición poco clara, la cosa no sería tan dura, aunque sí más peligrosa. A un ranger se le miraba con mucho respeto, pero a un hombre de condición civil se le daba poca importancia.


  Tan preocupado iba, que no vio a Brand al pasar. El presuntuoso enemigo de Ted estaba en la taberna un poco hosco y esta vez no hablaba ni discutía.


  Al mirar hacia la calzada vio pasar, al ranger y le siguió con la mirada. Al observar que entraba en la población, rechinó los dientes. El sheriff, pese a sus promesas no había conseguido echarle del poblado y esto no le gustaba.


  Furioso, abandonó la taberna y se dirigió a las oficinas. Tenía que hablar con el sheriff y saber por qué no había expulsado a aquel tipo sospechoso.


  Pero el sheriff no estaba para paños calientes. Cuando Brand empezó a protestar de que no hubiese cumplido su oferta, le interrumpió diciendo:


  — ¿Por qué no le echas tú si tanto te estorba?


  —No es que me estorbe, es que se trata de un elemento de condición dudosa. Es amigo de los Diamond, blasonó de haber estado con Ted en el presidio y un elemento así encierra mucha dinamita. Recuerde que no se ha logrado descubrir quién fue el que atracó al peatón y nadie puede asegurar que no sea este tipo.


  —Es fácil, aunque él piensa lo contrario. Cree que el verdadero atracador de Jenkis y del peatón es sólo uno y que está libre y en la sombra. No cree en la culpabilidad de Ted.


  --- ¿Si? Una teoría muy bonita. ¿Por qué no la pone a prueba?


  —Pues eso es lo que dice que va a intentar.


  —Muy bien, y usted, de brazos cruzados, ¿no es eso? ¿Por qué no le cede la estrella y se va usted a abrir surcos en cualquier sembrado? No me explico cómo le ha tomado tanto miedo.


  —Yo no tengo miedo a nadie, pero, oyéndole hablar, da la sensación de ser alguien importante y no quiero cometer un desliz.


  —Usted es idiota. ¿Usted cree que si fuese alguien con autoridad no se lo habría refregado por el morro? Ese tipo es un fatuo, un impostor o algo peor, que viene a desorientarle afirmando que su presencia aquí es para poner en claro lo que ya está más claro que la luz del sol. Así, mientras finge demostrar la inocencia de Ted, a lo mejor, pues... Se quedó dudando como si pensase en algo profundo y el sheriff, intrigado, exclamó:


  — ¿Qué ibas a decir?


  —Nada. ¿Para qué si a usted le ha dado miedo ese tipo?


  —A mí no me da miedo nadie, habla.


  —Pues bien. Quería decir, que a lo mejor finge estar realizando esas gestiones y un día se da otro golpe contra alguien y tampoco aparece el que lo hizo, pero, ¿no podría hacerlo él al amparo de esas gestiones que dice que va a realizar? Si yo fuese sheriff, le aseguro que ese tipo no me iba a tomar el pelo ni a engañarme. ¿Por qué no le ha exigido que le demuestre categóricamente quién es?


  —Ya le he dicho que si no me presenta un aval de gente solvente que garantice su persona, le echaré de aquí.


  — ¿Y qué le ha contestado?


  —Que no presentará nada que no deba presentar y lo que pretende es que le acuse de algo, como no tengo prueba alguna contra él, no puedo hacerlo.


  —Pero está en su derecho de echarle de aquí si no le satisface su comportamiento.


  —Sí, pero, si es un hombre decente, se puede querellar contra mí y buscarme un conflicto. Yo estoy dudando sobre quién será y no me atrevo a excederme. Le vigilaré estrechamente a ver cómo se mueve.


  —Tiempo perdido, sheriff. De los adelantados es el reino de los cielos, porque si le deja suelto, es capaz de hacerle perder esa estrella que tanto trata de conservar.


  —No sé cómo.


  —Yo sí. Si ocurriese otro atentado u otro robo y no pudiese demostrar quién lo hizo, capturándole, el vecindario se indignaría contra usted y le obligaría a dimitir..


  —Si se produjese le detendría acusándole de ser el autor.


  —Y a lo mejor se ha preparado la coartada y le deja en ridículo. En fin, haga lo que quiera, pero conste que yo le avisé a tiempo. El mejor procedimiento es encerrarle o ponerle en la senda. Que demuestre quién es y ya veremos si está reclamado por algún otro sheriff ¿No le ve el desplante de matón que tiene?


  El sheriff, furioso, bramó:


  —Ya está bien, Brand. No me atosigues más y deja que estudie la situación.


  —Hágalo, yo no me meteré en más detalles. Allá usted con su responsabilidad.


  Y salió furioso de las oficinas; no había conseguido imponer su voluntad al sheriff y esto encorajinaba, porque no estaba acostumbrado a que le llevasen la contraria.


  Presentía que iba a tener que tropezar con el forastero y le parecía un hueso demasiado duro para que pudiese clavarle el diente.


  Entre tanto, Rob llegó a la fonda y pasó al comedor sin decir palabra. El dueño de la fonda que le había visto entrar en las oficinas, al verle regresar, comprendió que el sheriff no había determinado llevar adelante su amenaza y refunfuñando dio orden de que le sirviesen la comida. Después de todo, él tenía un negocio y debía velar por él. Todo lo que podía hacer era asegurar el cobro presentando la factura al tiempo que prestaba el servicio.


  Rob comió en silencio. No sabía por dónde empezar ni cómo, ya que no iba a contar con mucha ayuda y hasta en caso apurado tendría en contra la autorizad que debía ayudarle.


  Y la conclusión perentoria que sacó fue la de asegurarse la libertad de movimientos con sheriff, o sin él, para ello, iba a procurarse un arma decisiva por si la necesitaba en un momento adecuado.


  Al terminar de almorzar, el posadero le presentó la cuenta. Dos dólares por el servicio del día.


  Rob dejó un billete de veinte sobre la mesa, diciendo:


  —Guarde el resto y cuando haya agotado su valor, me avisa y repondré fondos.


  El posadero se mostró sorprendido. El forastero pensaba cuando menos quedarse diez días en el poblado.


  Rob fue en busca del caballo y una vez preparado saltó a la silla y abandonó Allamoore, tomando la ruta del inmediato poblado llamado Vanhorn, distante unas ocho millas de allí. Tendría tiempo a hacer el viaje en lo que restaba de día para estar aquella noche de regreso.


  Su decisión había sido una: Telegrafiar a su capitán dándole cuenta de su detención en Allamoore y el motivo, participando su decisión de aclarar aquel extraño suceso. Le prometía detalles en una carta que saldría detrás del telegrama y le rogaba que se pusiese al habla con el sheriff general del condado, que radicaba precisamente en El Paso, para que le enviase un oficio facultándole para destituir y, si era preciso, detener al sheriff en cualquier momento. El oficio debía enviárselo en sobre cerrado sin membrete del Cuerpo al correo de Allamoore.


  Con aquel oficio podría maniobrar libremente y eliminar estorbos si era necesario, pues aunque su autoridad de sargento de rangers era grande, carecía de valor para destituir a un sheriff dependiente de otra autoridad distinta


  Así, conservaría su incógnito hasta el momento en que las circunstancias exigiesen dar a conocer su verdadera personalidad. Cultivando el equívoco, podía sacar más partido a la situación que manifestándose como era.


  Tomada esta primera medida regresó al pueblo, donde llegó de noche. Ya a tales horas, nada podía hacer, pero al siguiente día empezaría sus gestiones.


  Lo primero que pensaba hacer era ver al juez y pedirle que le mostrase el atestado con la sentencia de la causa instruida por el atentado contra el ranchero. Quería estar seguro de cómo se había llevado el proceso para apuntar los fallos y anomalías que se hubiesen producido en él.


  A la mañana siguiente, se presentó en el despacho del juez, preguntando por él. Se acababa de levantar y le recibió con el desayuno sobre la mesa.


  —Siéntese, forastero—indicó—, y si desea desayunar conmigo, aún quedará algo de café y mantequilla.


  —Muchas gracias. Sólo deseaba pedirle un favor y se lo expondré mientras desayuna.


  —Pues hable, que le escucho.


  —Se trata del proceso de Ted Diamond.


  — ¡Hum! ¿Qué sucede ahora con ese loco de atar?


  —Simplemente, que tengo la evidencia de que fue condenado muy a la ligera y quiero cerciorarme de ello.


  El juez le miró intensamente y repuso:


  —Una opinión muy aventurada, amigo.


  —Es posible, pero es personal hasta el momento.,


  —No precisamente eso, sino que las pruebas aducidas no estuviesen a tono con los eximentes. En una palabra, que hubo falta de información neutral y sensata y esto pudo desorientar al jurado.


  —Es posible, nunca se puede afirmar que no sobre una cosa. ¿Es usted abogado?


  —No, señor.


  —Entonces, ¿cómo pretende actuar y con poderes de quién?


  —En nombre de la hermana del condenado.


  —Muy bien, la hermana del condenado tiene un perfecto derecho a pedir una revisión de la causa nombrando un abogado y aportando las razones que crea que exigen esa revisión. Usted, como ciudadano, es muy respetable, pero con arreglo a la ley carece usted de personalidad jurídica para tales trámites. Quisiera que me comprendiese, porque no trato de entorpecer algo que puede ser humano y hasta justo, sino actuar con arreglo a la ley.


  Rob, envarado, repuso:


  —Sólo quería pedirle examinar el atestado del proceso y hacerme una idea del contenido.


  —Justamente eso es lo que me puede pedir un abogado con poder legal, o una autoridad que alegue razones especiales para examinar esos documentos.


  Rob, tras un momento de vacilación, repuso:


  —Escúcheme, señor juez. Usted, como hombre de leyes, es persona que en este terreno está obligado a guardar un secreto si se le ruega o exige en bien de cierta causa.


  —Indudablemente, y no me negaré a ello si se me pide con justicia.


  —En ese caso, voy a revelarle mi identidad con el ruego de que la olvide después, pues es criterio mío maniobrar como un simple particular y ya le explicaré las razones que poseo para ello.


  »He decidido hacerme cargo de esa revisión, mejor dicho, de buscar en la sombra, al verdadero autor del atraco, y como no quiero despertar sospechas en ciertos elementos que pueden estar complicados en el asunto, me interesa pasar a sus ojos por algo complejamente distinto a lo que en realidad soy.


  »Como le digo, nada sabía de este proceso hace cuarenta y ocho horas, pero el destino puso en mis manos una carta perdida con una dirección. Me propuse entregarla y ahí empezó el cambio de situación. Le explicaré todo detalladamente para que se dé cuenta por qué he decidido ocuparme de este asunto, no por encargo de ninguno de los interesados, sino por voluntad espontánea y por ser un deber en mí.


  Quiero convencerme de que estoy equivocado, o en lo cierto.


  — ¿Un interés personal precisamente?


  —Un interés de justicia. Hasta hace cuarenta y ocho horas, desconocía la existencia de Ted. Diamond, de su hermana y de la condena que pesaba sobre él.


  —Y en tan poco tiempo se ha enterado de todo y ha sacado la conclusión de que se le condenó graciosamente.


  Llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta y de la cartera extrajo un documento y una chapa que expuso sobre el tablero de la mesa, diciendo:


  —Éstas son mis credenciales, señor juez.


  Cuando éste examinó ambas cosas, exclamó:


  — ¡Diablo, no podía sospechar que fuese usted un Ranger con graduación! Parece usted un simple vaquero.


  —En efecto. Tenía un mes de permiso que iba a gozar en compañía de mi madre, pero ahora he decidido aplazar mi vacación y ocuparme de este asunto. Mi capitán tiene conocimiento de ello y, por lo tanto, obro en emisión oficial y no particular.


  [image: Image]—Muy bien. Esto varía el aspecto de la cuestión y me pongo a sus órdenes. Guardaré el más absoluto secreto sobre su personalidad, puesto que no se trata de un simple capricho, sino ya de un acto secreto de servicio y estoy a sus órdenes para cuanto pueda ayudarle.


  Muchas gracias. Ahora escuche usted la historia de mi intervención, mis deducciones y todo lo que hasta ahora poseo como punto de partida para iniciar mis gestiones.


  Le contó cómo había encontrado la carta, su primer contacto con Brand, su visita a Adelina, la carta de Ted con sus insinuaciones y sus propias sospechas respecto a la dualidad de atracadores que para él eran una misma persona. También le contó su visita al sheriff y las agarradas que con éste había tenido.


  — ¿Por qué no le mostró usted su símbolo de autoridad?


  —Es al que menos quiero descubrírsela, porque le juzgo tonto e influenciado por Brand. Este no tardaría en saber quién soy y sería peor, puesto que francamente le diré que mis sospechas principales recaen sobre él.


  El juez, tras un momento de reflexión, repuso:


  —Comprendo sus puntos de vista y comparto con usted la opinión de que Bem, el sheriff es tonto. Ya le dije algo con motivo de sus pesquisas, pero se cree infalible. Realmente ve usted las cosas desde un punto de vista razonable. Ese atraco al peatón ha desvirtuado mucho la acusación un poco endeble contra Ted, pero tenga en cuenta que este segundo atraco se produjo después de dictar sentencia contra Ted, de haber surgido antes, quizá le hubiese valido la gracia de la duda.


  —Lo comprendo, pero no por eso se le va a dejar pudrir en una cárcel si no cometió el delito.


  »Por esta causa, quería conocer cómo se llevó el proceso y ajustarme a sus fallos, aunque en realidad no es mi ánimo perder el tiempo pidiendo la revisión, sino buscar al verdadero culpable y echarle mano. Una vez en mi poder, la revisión se hará por sí sola y, por ello, el condenado puede esperar unos días. Le conviene estar allí un poco tiempo para que se dé cuenta de lo que le puede aguardar si no rectifica su conducta.


  —Tiene usted razón. Descubierta la verdad, si esa verdad es la que usted piensa, la revisión sobra. Todo sería cambiar el nombre del condenado y mandarle en el puesto de Ted.


  »Por ello, no tengo inconveniente en que examine usted el atestado. Por mi parte le diré, que no encontrará nada sensacional. El jurado se afianzó en dos puntos concretos para condenar suavemente en este caso. Uno, la declaración tajante del único testigo de cargo que era Brand, señalando concretamente a Ted como culpable y otro, que el procesado no pudo justificar el empleo de su tiempo la mañana del crimen. Todo se puso en su contra, sin contar su conducta dudosa y los dos mil dólares que le encontraron encima, y por eso dictaron sentencia contra él, aunque por esas circunstancias un poco endebles la pena no fue en justicia tan severa como hubiese sido de existir pruebas más duras.


  —De acuerdo. Después de sus manifestaciones, me limitaré a afianzarme en mis creencias, pero quiero estar seguro antes de proceder. Me aguarda una misión difícil con la hostilidad del sheriff, aunque ésta no me preocupa, porque dentro de veinticuatro horas tendré en mi poder un oficio del sheriff general de El Paso para destituirle en el momento en que juzgue necesario hacerlo.


  —Veo que no ha perdido usted el tiempo.


  —No me interesa perderlo. Tengo que terminar rápido si es posible, porque ardo en deseos de pasar unos días al lado de mi madre y todo el tiempo que pierda en esto me lo robarán para estar a su lado, por eso estoy tratando de darme toda la prisa posible.


  —En ese caso pondré a su disposición el atestado y el fallo y después, usted maniobrará como estime conveniente.


  Buscó en una carpeta el voluminoso mamotreto y lo colocó sobre la mesa, diciendo:


  —Ordenaré que le den un poco de café y mientras usted examina eso, yo resolveré algunas cosas.


  Le sirvieron el café y Rob devoró velozmente todo el atestado, recalcando en su memoria los puntos que estimó más débiles para después anotarlos. Todo le parecía claro y aun sin detener al verdadero culpable, un buen abogado hubiese sacado libre a Ted.


  Pero éste se había defendido solo y sus alegatos carecieron de fuerza y nadie se molestó en indagar datos muy valiosos.


  Cuando terminó devolvió los papeles al juez, diciendo:


  —Quedo enterado de todo, es lo que yo me figuraba y vamos a ver si tengo mejor suerte orientando mis pasos. Voy a empezar por mi amigo Brand, a ver qué tiene que decir para justificar su presencia en el lugar del atentado en tan justo momento y qué hizo la mañana que atentaron contra el peatón. Me temo que ande de coartada tan mal como anduvo Ted, aunque éste tuviera hasta ahora peor suerte. Ya vendré a verle si le necesito y se despidió del juez con un apretón de manos.
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  CAPÍTULO VI


  


  UNA MADEJA QUE SE ENREDA
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  RAND había desaparecido del poblado. Cuando Rob le buscó e inquirió noticias suyas, no aparecía por parte alguna, hasta que alguien dijo en la taberna que solía frecuentar, que le había visto en la estación esperando el tren de El Paso.


  Rob se alarmó. La marcha de Brand no le gustaba, pues estaba adivinando algo turbio que no sabía lo que era, pero que podía estar relacionado con aquella salida. — ¿Suele viajar mucho?—preguntó al tabernero.


  —Algunas veces. Varios vecinos de aquí le han visto un par de veces en Sierra Blanca. Allí tiene donde divertirse mejor que aquí y sin que nadie investigue lo que hace.


  Rob no dijo nada, pero entendió que debía investigar las andanzas de Brand en dicho importante poblado de la línea, e inmediatamente cursó un telegrama con clave usada entre los elementos y los jefes del Cuerpo cuando tenían que comunicarse algo urgente que no debía saber ni el propio telegrafista.


  En el telegrama rogaba se investigase rápidamente si se encontraba en el poblado Brand y cuáles eran sus movimientos. Era urgente averiguarlo.


  Y corno le faltaba la pieza principal, mientras Brand regresaba, decidió hacer otra visita, ésta al jefe de la estafeta de correos.


  Como no quería descubrirse a él, buscó un pretexto y tras la presentación, dijo:


  —Vengo a molestarle por una necesidad. Hace más de veinte días impuse un sobre con cincuenta dólares para un vecino de la cuenca y, al parecer, no ha llegado a sus manos. Me han dicho que por esas fechas hubo un atraco al peatón del poblado y le fueron robados algunos certificados con dinero. Venía a ver si podía localizar dicho envío.


  —Va a ser difícil, forastero. Hasta ahora tengo veintidós reclamaciones que están sirviendo para hacer una estadística de los valores desaparecidos. Cuando alguien reclama, inscribe su nombre en esta lista, la dirección del remitente y el valor de lo que esperaba recibir y queda anotado para su momento. Puede usted añadir a la lista la reclamación.


  Rob no sabía qué hacer, porque no era aquello lo que deseaba, pero para cumplir decidió estampar un envío imaginario y puso por destinatario a Adelina Diamond.


  A medida que escribía iba repasando la lista de los estafados y, sin saber por qué, se fijó en un nombre y un envío. Este lo había realizado el Banco Ganadero de El Paso a nombre de un ranchero llamado Jim Smoking.


  Después de dejar escrita su reclamación, abandonó la estafeta y volvió al telégrafo. Su capitán iba a tener mucho trabajo con él actuando a distancia, pero no tenía más remedio que valerse de su ayuda.


  Y un nuevo telegrama salió para dicha autoridad. En él rogaba se investigase si el Banco había apuntado la numeración de los billetes enviados al ranchero Smoking, en cuyo caso debía comunicarle la numeración y la clase de billetes enviados. Nadie sabía si en cualquier momento podía surgir un billete de aquéllos y seguirle la pista hasta dar con el que lo hubiese puesto en circulación.


  Y como no podía hacer nada más hasta que recibiese noticias de El Paso, decidió hacer una visita a Adelina. Lo pasaría un poco distraído y mataría las horas de aburrimiento mientras se le presentaba el momento de actuar.


  La joven le recibió con una sonrisa de alegría. En su soledad, una visita grata, disipaba un poco su melancolía y distraía su imaginación de negros pensamientos.


  — ¿Usted por aquí de nuevo?—preguntó—. No me dirá que me trae buenas noticias.


  —Ni buenas ni malas aún. Es temprano, porque estoy empezando, pero soy optimista y espero darle esas noticias gratas que usted tanto anhela. Ya inicié mis gestiones y estoy tendiendo redes; hay que esperar a que estén completas.


  — ¿Sigue pensando en Brand?


  —Con más obstinación que si se tratase de una mujer bonita que me agradase.


  —Salvo que el motivo es bastante distinto, claro está.


  —En efecto, pero como en este momento no hay mujer bonita por medio en la que pensar, Brand se lleva por completo todos mis interesantes pensamientos.


  —Bueno nadie le ha pedido que exponga sus secretos—dijo Adelina, sonriendo—. Un hombre como usted y a su edad, ya tiene motivo para llenar su cabeza de pensamientos de esa índole.


  —Tiene usted un tanto de razón, pero he estado tan ocupado que aún no tuve tiempo de buscar el motivo.


  —Pues no se descuide, porque si sus ocupaciones le roban el tiempo durante muchos años, cuando quiera buscar el motivo lo va a encontrar muy arrugado.


  Rob rió de buena gana, diciendo:


  —Es verdad, pero me prometo rectificar. Después de todo, un hombre cuando camina para los treinta, debe pensar en eso y la mujer desde que cumple los veinte también.


  —Entonces, los dos vamos con retraso. Yo he cumplido veintitrés y aún no lo he pensado.


  —Pues debe hacerlo. Ya ve que hasta su hermano se lo aconseja.


  —Mi hermano debió ocuparse en darse consejos a sí mismo y no dárselos a los demás. Él tuvo una buena proporción y la perdió por mala cabeza.


  —Pero usted tiene una cabeza muy buena y muy linda y no está en ese caso. Es una pena que consuma su juventud y su belleza aquí encerrada y pasando estrecheces, cuando podía encontrar un hombre bueno y decente que la tuviese como merece.


  —Eso, antes, quizá. Ahora me alcanzan las salpicaduras de la situación de mi hermano y ningún hombre del poblado se fijaría en mí por miedo a las censuras.


  —Es posible, pero si se demuestra la inocencia de su hermano el panorama cambiará.


  —Y yo habré de pensar si, siendo la misma y alguno no me quiso pensando en mi hermano, yo no le querré pensando en lo que él pensó de mí.


  —Una idea muy original, pero poco práctica. El tiempo hace olvidar muchas cosas, incluso el dolor. Algún día, ya calmada, pensará de otro modo.


  —No sé, es posible.


  — ¿Ha escrito usted a su hermano?


  —Voy a hacerlo hoy. Le explicaré por qué he tardado tanto, pero no fue culpa mía, sino del retraso de su carta.


  —Bien pero no le diga aún nada de lo que estoy intentando. Si fracasase, para él sería un doble disgusto.


  —Tiene usted razón. Más vale esperar por si acaso.


  Rob no encontraba motivo para alargar la visita, pero le costaba trabajo dejarla. Adelina poseía una atracción especial como ninguna de las mujeres que había tratado y contra su voluntad, se sentía perezoso de despedirse. Pero comprendiendo qua era discreto hacerlo, dijo:


  —He venido sólo a dar señales de vida. Quiero que sepa usted que no abandono su asunto y que le seguiré hasta donde me sea posible.


  —Y yo se lo agradezco infinito, tanto si tiene éxito como si fracasa. La voluntad ha sido grande y eso es lo que vale.


  Rob se despidió y regresó al poblado. Por el camino se iba diciendo que si obtuviese un éxito rotundo y lograba demostrar la inocencia de Ted, Adelina no haría mal papel en su bonita cabaña al lado de su madre. Era una muchacha ideal que se llevaría, muy binen con la vieja y pondría una nota alegre y optimista en la soledad de la choza.


  Durante dos días Rob paseó aburrido por el poblado. No recibía noticia alguna de las varias que esperaba y nada podía hacer para activar sus gestiones.


  Una mañana, la del segundo día, el sheriff le encontró sentado a la puerta de la taberna y con sorna, preguntó:


  —Trabajando mucho, ¿no es así?


  —Usted lo ha dicho.


  —Y está tan cansado que no puede levantarse de ahí.


  —Estoy a la espera, sheriff. ¿Usted no se ha fijado en los cazadores con trampas? Ponen sus cepos, los ceban bien y se tumban debajo de un árbol. Descansan al parecer, pero, ¿y luego? A la hora de repasar los cepos se ve el resultado del trabajo.


  —Y qué piensa usted, ¿que ese atracador imaginario que se ha sacado de la cabeza venga a meterse en un cepo que usted ha tendido?


  —Poco más o menos ésa es mi esperanza.


  —Pues temo que le lleguen las barbas al suelo y estén como la plata de blancas cuando eso suceda.


  —Es posible, pero cada uno tiene su modo de matar moscas. Tráigame usted al que asaltó al peatón y entonces le daré la razón.


  —Si supiese quién era y dónde estaba, ya lo habría cazado sin tanta trampa.


  —Yo se lo traeré, no se preocupe.


  —Yo no estoy preocupado más que por saber quién es usted y qué diablos hace aquí ocupándose de lo que no le importa.


  —Algún día lo sabrá. Un buen sheriff ya lo habría averiguado.


  —Y como yo soy una nulidad, no lo averiguaré nunca, ¿no es así?


  —A lo mejor sí. Algunas flautas suenan por casualidad.


  —Muy bien, pues sepa que estoy preparado para averiguarlo y que el día que lo averigüe, sospecho que será para que lo pase usted muy mal.


  — ¿Tiene eso alguna explicación?


  —Eso usted lo sabrá—y se alejó, bufando.


  Rob quedó pensativo. Lo que el sheriff había querido decir encerraba algo oscuro y se entregó a meditar en sus palabras. El día que averiguase quién era y qué hacía allí, sería para lamentarlo, ¿por qué?


  Pero terminó por no hacerle caso. Le consideraba un hombre falto de toda imaginación que todo lo que sabía era hablar vaciedades.


  Por fin empezaron a llegar respuestas a sus preguntas. La primera fue una carta de su capitán animándole a seguir sus pesquisas. Le decía que si en realidad no estaba equivocado en sus apreciaciones y descubría al atracador, le serían computados como de servicio los días que emplease en las investigaciones y se alargaría el permiso.


  Con la carta iba el oficio del sheriff general del condado autorizándole en su nombre a destituir al sheriff del poblado cuando lo estimase justo, procediendo con su autoridad de sargento de rangers.


  Después llegó otra carta con los informes pedidos al Banco de El Paso. Los billetes enviados al ganadero Smoking eran dé veinte dólares cada uno y su numeración empezaba en H. 15.550.225 G hasta H. 15.550.250 G.


  Ya poseía algún dato que podía ser valioso. Ahora lo que necesitaba era realizar alguna gestión en busca de billetes de aquella numeración y saber algo de las andanzas de Brand, quien no había regresado al poblado.


  Rob se desesperaba por el tiempo perdido. A ratos, para distraerse, salía a dar paseos a caballo por la pradera y se decía, que si Brand no regresaba pronto, tendría que ir en su busca personalmente.


  Pero aquella noche, cuando se disponía a cenar, se presentó en la posada el sheriff. Su rostro estaba tenso y en sus ojos ardía una luz extraña de rabia.


  Rob le miró, adivinando que algo extraño le sucedía y con sorna, dijo:


  —Hola, sheriff, ¿qué le sucede? Parece como si le doliese el estómago.


  La contestación fue presentarle el revólver por la boca, ordenando:


  —Levante las manos y estese quieto.


  Rob se tensionó. Algo extraño había sucedido para que aquel tipo vacuo actuase con aquella energía. Con perfecta calma obedeció y el sheriff, acercándose a él, le despojó del revólver, ordenando:


  —Ahora, sígame a las oficinas.


  — ¿Para qué? Tengo la cena en la mesa y un apetito feroz.


  —Ya le daré del rancho de mis huéspedes. Vamos, no se resista o me obligará a no tener contemplaciones con usted.


  Rob decidió obedecer más que nada porque sentía curiosidad por saber qué obligaba al sheriff a tomar aquella determinación contra él.


  Sin resistencia, le acompañó siempre vigilado por el amenazador revólver del sheriff y cuando estuvieron en sus oficinas, pareció respirar con alivio. Indicando un asiento, ordenó:


  —Siéntese, que, vamos a hablar.


  —Siempre es grato escuchar sus majaderías, sheriff. ¿Me permite encended la pipa?


  —Enciéndala, peo no olvide que el revólver está sobre la mesa y que al menor movimiento sospechoso, le meteré unas cuantas píldoras en el cuerpo.


  —Lo tendré presente. Hable.


  Y tranquilamente encendió la pipa.


  El sheriff, mascando las palabras, preguntó:


  — ¿Qué ha hecho usted esta tarde de cuatro a seis?


  — ¿De cuatro a seis? He paseado un rato por la pradera. Si lo duda, puede preguntar a los árboles que me vieron pasar y si no, a mi caballo. Es tan inteligente, que se puede codear con ciertos sheriffs y entenderse con ellos en su mismo lenguaje.


  Bem despreció el sutil insulto y repuso:


  —Eso no le va a servir de nada, de modo que dígame algo más concreto. Algo que justifique la inversión de su tiempo durante esas dos horas.


  —Lamento decirle que no tengo otra coartada si es que la necesito.


  —Pues sí que la va a necesitar, porque esta vez le voy a acusar de algo grave y con pruebas.


  — ¡Vaya, y yo que le tenía a usted por tonto!


  —Esa ha sido su equivocación. Ya le dije que el día que descubriese su personalidad, le iba a dejar mal y ese día ha llegado.


  »Esta tarde, entre cuatro y seis, ha sido asaltada una granja pequeña que hay a dos millas de aquí. La asaltaron dos enmascarados que han herido gravemente al granjero y han aporreado a su mujer para robarles una miseria de ochenta dólares.


  Rob se envaró. Aquel asalto era algo imprevisto y aunque estaba adivinando que el sheriff quería culparle a él, se estaba preguntando quién lo habría hecho y por qué.


  — ¿Qué más?—preguntó curiosamente.


  —Los asaltantes eran dos y según declaración de la granjera, los dos iban enmascarados. Pero a pesar de eso, pudo fijarse en algunos detalles de los salteadores, detalles muy expresivos.


  »Por ejemplo, uno era de estatura más bien alta que baja, de carnes regulares, vestía un pantalón gris y aunque llevaba la chaqueta del revés, se fijó en el forro gris también con cuadros de rayas anchas, encarnadas. El pañuelo que cubría su rostro era rojo y sus ojos, lo único que pudo ver, eran negros y brillantes, como negro el pelo. Le presentó un revólver del 45 con cachas negras y el sombrero, gris perla, era de copa alta, abollada por delante a los lados.


  —Una preciosa descripción—comentó tenso, Rob—.


  — ¿Y el otro?


  —El otro era bajo, regordete, con el pelo pajizo y vestía vulgarmente un pantalón azul, un chaleco marrón y una camisa rojiza.


  —Muy bien. Este último no le sirve a usted, claro está, pero el otro sí, porque al parecer, las señas coinciden bastante con las mías, ¿no es eso lo que quiere decir?


  —Quiero decir eso y algo más que ha declarado la granjera. Cuando la dejaron en tierra con un porrazo en la cabeza, no por eso había perdido el conocimiento y aunque estaba rígida, temiendo que la rematasen si daba señales de vida, cuando los asaltantes terminaron el registro, oyó al bajito y grueso decir a su compañero:


  »—Aquí ya no hay más que hacer, Kukone, vámonos.


  »Y el llamado Kukone, repuso rabioso:


  —Eres una bestia, Jack, dando nombres. Gracias a que esta carroña debe estar muerta o privada de sentido, porque si no me obligarías a rematarla para que no suelte la lengua y dé nombres que a nadie importan.


  »Y el llamado Jack, repuso:


  »—Perdona, compañero. Es la costumbre de alternar juntos. No lo volveré a hacer.


  »Y desaparecieron con el pequeño botín.


  »—Ahora, dígame si puede justificar el empleo de esas dos horas, porque los cargos que tengo contra usted no pueden ser más elocuentes como verá.


  Rob había quedado tenso pensando en la extraña situación. Infinidad de pensamientos estaban encendiendo su cerebro y el más fijo era que aquello era una bonita jugada de alguien que sólo podía ser de Brand para quitarle de la circulación.


  Brand debió cobrar miedo a su presencia en el poblado y estaba seguro de que su viaje a Sierra Blanca sólo había tenido por objeto buscar dos indeseables de los muchos que pululaban por la divisoria para que realizasen aquella faena. Debió tener que cuidar muchos detalles para que todo saliese bien, pues hasta hubo de preocuparse de encontrar un tipo parecido a él, al que necesitó dotar de unos forros grises con franjas rojas como detalle acusador, ya que su chaqueta poseía un forro similar.


  Y Rob se dijo que Brand era más listo de lo que le había supuesto. Estaba temiendo verse cazado en algo trágico para él y se había lanzado a unas jugadas audaces y peligrosas, que de haber tropezado con otro, le hubiesen llevado al banquillo y de allí a la cárcel, como había hecho con Ted.


  El sheriff, que le miraba ansiosamente tratando de adivinar sus reacciones, preguntó:


  —Y bien, amigo Kukone, el de la chaqueta con forros grises y rayas rojas, ¿qué tiene que decir ahora?


  Rob comprendió que había llagado al momento de poner las cartas sobre la mesa y con una sonrisa irónica, repuso:


  —Muchas cosas que le van a asombrar, sheriff. Una, que le creía tonto y me ratifico en ella; otra, que aunque no lo fuese tanto, el cargo le viene demasiado ancho porque tiene usted la boca tan grande como las ballenas y pica en el anzuelo con una gran facilidad, y la última, recordarle algo que le dije y fue que el día que descubriese usted mi personalidad no le iba a agradar.


  »Como ha llegado el momento, va a saber usted quién es Rob Kukone, el supuesto salteador de esa granja.


  Llevó la mano al bolsillo, sacó su credencial de miembro de los rurales y su chapa y poniéndola sobre la mesa, dijo:


  —Aquí tiene usted la contestación.


  El sheriff miró aquello con ojos tan abiertos que le llegaban al cogote y, atragantándose al hablar, balbució:


  —No... No... Puede ser... Usted... usted... no puede ser eso... porque... usted... debía haberme dicho...


  —Le dije que era tonto y es bastante, ahora le digo que además es un cretino y un inútil que se deja engañar miserablemente.
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  »Un sheriff, algo avispado, no hubiese tragado con facilidad la acusación contra Ted por proceder de un enemigo de él que quería vengarse y hubiese investigado a ver qué había hecho Brand por el lugar del asalto, en lugar de creer a pie puntillas su declaración y cuando más tarde se produjo el atentado contra el peatón debió pensar que ambos asaltos podían proceder de una misma persona en cuyo caso, Ted quedaba descartado.


  »También debió pensar que si la acusación de Brand contra Ted no estaba clara, estaba menos clara la conducta y la vida de Brand. Es hijo de un humilde labrador que saca poca utilidad a sus tierras y, además, está a mal con su hijo, porque éste es un vago y, por lo tanto, no podía ofrecerle el dinero que éste gastaba y eso que aquí no gasta lo que en realidad tira, pues hace unos días que está en Sierra Blanca donde no habrá ido a trabajar precisamente, sino a gastar un dinero que no gana, pero que tiene sin saberse de donde procede.


  »Todo esto lo ha tragado usted con una facilidad idiota, lo que demuestra que no sirve usted para el cargo, ya que su candidez ha perjudicado a más de uno. Ted, entre ellos, y ahora ese infeliz matrimonio, ya que la posible muerte del granjero y la herida de su mujer no es más que la consecuencia de un plan diabólico para envolverle a usted y acusarme a mí.


  »Eso se ha preparado con una sangre fría cruel. Se han buscado dos rufianes sin escrúpulo que hicieran la faena con una orden, la de dejar con vida y conocimiento a la granjera para que escuchase mi apellido al ser pronunciado por mi supuesto cómplice y obtener contra mí una prueba tan abrumadora, que de no protegerme mi cargo de sargento de rangers y estar dedicado a investigar los atracos anteriores, me hubiesen llevado a la cuerda o a la cárcel como llevaron a Ted.


  »Y como las cosas están tomando un cariz muy turbio y peligroso y se ha jugado con la vida de un infeliz sólo para jugar con la mía, usted no sirve para ostentar esa estrella y desde este momento queda usted desposeído de ella.


  El sheriff se sublevó.


  —Usted no es quién para destituirme. Su autoridad...


  —Mi autoridad es amplia. Aquí tiene un oficio del sheriff general de la cuenca, autorizándome para despojarle de la estrella y obrar en consecuencia. Ahora puede ir preparándome el rancho que me ofreció durante mi permanencia en sus jaulas.


  Bem, sudoroso, pálido, acongojado, se dejó desplomar sobre el sillón, gimiendo:


  —He sido un estúpido, un idiota, todo lo que se me llame es poco porque me he dejado engañar y dirigir por Brand, al que tenía mucho afecto porque fui su padrino cuando nació. Siempre le creí un poco engreído y poco apegado al trabajo, pero jamás sospeche que pudiese descarriarse y cometer actos de esa naturaleza, suponiendo que se pruebe que los ha cometido.


  —Eso es lo que intento y no porque tenga nada contra él, sino por servir a la justicia. Tengo la evidencia de que ha sido el autor de todo lo sucedido porque si el plan trazado atacando a los granjeros salía bien y aparecía yo como autor del atraco, ¿por qué no cargarme también las culpas del que se llevó a cabo en la persona del peatón? Esta vez no dirían que acusaba él, ya que las cosas estaban preparadas de manera distinta.


  —Le comprendo, y me voy dando cuenta de que no hay otro sospechoso sobre quien desconfiar. Lo que siento es ser una víctima indirecta de sus maquinaciones. Usted debió hablar claro desde el primer momento descubriendo su personalidad y el motivo por qué se hacía cargo de este asunto, y yo, a pesar de mi idiotez, me hubiese puesto a su disposición, y le hubiese ayudado con todo entusiasmo, lo mismo tratándose de Brand que de cualquier otro. Mi afecto por él no llega hasta el límite de pasar por cosas que se salgan de la ley.


  »Sabía de sus diferencias con Ted, pero éstas entraban en el terreno personal y nada impedía que Ted hubiese cometido el atraco debido a su dudosa conducta y que Brand hubiese llegado tan a tiempo que le reconociese.


  »Ahora me doy cuenta de ciertas cosas y me siento amargado, porque por culpa de ese bicho voy a perder el empleo y no sólo eso, sino que voy a ser el hazmerreír del poblado cuando se enteren. Esto es desesperante.


  Estaba verdaderamente desconcertado y Rob llegó a sentir piedad por él.


  Tras un momento de duda tomó una determinación. El sheriff podía serle más útil siguiendo en su cargo que desposeído de él, porque Brand no sospecharía de su actuación si le sabía luciendo la estrella y hasta trataría de aprovecharse de su candidez incitándole a cometer nuevas equivocaciones.


  Y con decisión, advirtió:


  —Escuche, como verá, tengo su destino en mis manos. De usted depende que este oficio no surta efecto y continúe luciendo la estrella.


  Bem levantó la cabeza, mirándole fijamente.


  —Dígame qué debo hacer y le juro que obedeceré como un perro fiel.


  —Simplemente, seguir comportándose como hasta ahora. Olvidando lo que sabe de mí y de estos sucesos y dejándose guiar al parecer por los consejos de Brand, claro que dándome cuenta de todo lo que le diga e insinúe.


  —Eso es fácil, pero piense un poco. Si en realidad ha sido obra de él el atraco a los granjeros, usted aparece como ejecutor y le extrañará que no le haya detenido.


  —Dígale que la granjera no está segura de que haya sido yo, que me presentó a ella y me obligó a hablar en su presencia y que ella ha negado que el timbre de mi voz sea el que contestó a ese Jack cuando la recriminaba por dar mi nombre. Le parecerá que no es detalle que me exima de ser el autor, pero usted muestra reparos a proceder después del asunto de Ted. Espero que esto no le agrade y trate de obligarle a que proceda contra ml.


  — ¿Qué pretende con eso?


  —Hacerle ver que su plan no salió tan justo como él lo planeara y obligarle a buscar otro.


  — ¿Para exponer la vida de alguien más? Eso sí que no.


  —No llegará a tanto porque él no expondría su piel y para intentar un nuevo golpe tendría que buscar gente que lo hiciese. Como no le voy a perder de vista, no le consentiré que llegue tan lejos.


  —Si usted lo ordena así, yo le obedeceré ciegamente,


  —Pues nada más de momento. Tengo la seguridad de que regresará pronto a ver qué ha sucedido.


  Él siempre tendrá la coartada de haber estado en Sierra Blanca. ¿Ha realizado usted alguna pesquisa respecto al atentado?


  —Pocas, lo confieso, porque estaba tan convencido de que había sido usted, que creí tener al criminal en las manos.


  —Esto le enseñará a no fiarse de las apariencias y desmenuzará los hechos hasta analizar sus últimas partículas. Yo tengo sometido a vigilancia a Brand en Sierra Blanca y espero algún informe de sus actividades. Cuando los reciba, hablaremos.


  —Muy bien. Le quedo agradecido a lo que ha hecho en mi favor sin merecerlo, y le prometo secundarle hasta donde lleguen mis fuerzas. Si Brand es un granuja, que pague sus culpas como cualquier otro.


  —De acuerdo. Ah, otra cosa. Haga gestiones discretas a ver si descubre algún billete de veinte dólares de esta serie y números; apúntelos.


  Y se los dictó. El sheriff, extrañado, preguntó:


  — ¿Qué sucede con estos billetes?


  —Que venían en uno de los certificados robados al peatón. Si aparece alguno y se le sigue la pista, ésta nos llevará hasta el autor del atraco.


  —Descuide, que yo me ocuparé en seguida de ello.


  Rob se despidió del sheriff quien le acompañó hasta la puerta. Había dado tal cambiado, que Rob estaba seguro de que ahora sería el más acérrimo enemigo de Brand, porque se daba cuenta de que había estado a punto de hacerle perder el cargo, poniéndole en el más amargo de los ridículos.


  Las cosas se complicaban, pero para aclararse muy pronto, porque estaba seguro de que aquel infame atentado contra los granjeros sólo fue un truco trágico para envolver a él.
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  CAPÍTULO VII


  


  SIEMPRE HAY TIEMPO PARA TODO
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  OMO Rob había supuesto, Brand regresó al día siguiente. Volvía con aspecto fatigado, ojeroso y con un brillo especial en los ojos.


  Lo primero que hizo fue dirigirse a la taberna que solía frecuentar. Era allí donde siempre se comentaban todos los sucesos acaecidos en el poblado y era allí donde podían enterarse de las novedades desarrolladas en su ausencia.


  El tabernero, que le había echado de menos, preguntó:


  — ¿Dónde has andado estos días, Brand? No te hemos visto el pelo por aquí.


  —Tuve que ir a Sierra Blanca a ver a un amigo que estaba enfermo Me escribió rogándome que fuese para que le resolviese unos asuntos que él no podía evacuar por estar en la cama y he pasado allí cuatro días.


  —Atendiendo al enfermo y divirtiéndote, ¿no es así?


  —Bah, no gran cosa.


  --Pues si llega a ser gran cosa, vienes con los ojos en el cogote. Apostaría a que no has dormido diez horas en los cuatro días.


  —Bueno—insinuó con una sonrisa de suficiencia—. Realmente, he velado más que dormido. Uno tiene sus amistades entre las muchachas de los garitos, y hay que atenderlas de vez en cuando.


  —Lo que hace ser un hombre guapo, Brand.


  —No tanto. Cierta gracia para conquistarlas nada más, pero no me gusta hablar de mi porque luego creen que me envanezco por cosas que no tienen importancia... ¿Qué tal por aquí en estos días que estuve fuera?


  —Bien.


  — ¿No hay ninguna novedad?


  —Pues como haber, sí hay algo. Hace dos días asaltaron la granja de los Moore y han herido gravemente al dueño y menos grave a su mujer.


  — ¿Otro atraco?—preguntó tenso—. ¿Es que no se va a poder vivir tranquilo aquí? ¿Quién lo hizo?


  —Pues no se sabe. Parece que fueron dos y se llevaron una miseria.


  —Entonces, ¿no han detenido a nadie?


  —Que sepamos hasta ahora, no.


  —Eso es interesante. Me daré una vuelta por las oficinas del sheriff a ver qué me cuenta. Me temo que mi padrino las pase muy mal a cuenta de estas cosas. El primero se descubrió por una casualidad, pero ahora se han dado dos golpes iguales y nadie tiene la menor pista. Creo que va a ser necesario cambiar de sheriff.


  Apuró un vaso de whisky, abonó el gasto y se encaminó directamente a las oficinas del sheriff. Este acababa de regresar de la granja en compañía del médico que había asistido a los granjeros. Él estaba muy grave, pero su mujer se había repuesto y sólo presentaba una lesión sin importancia en la frente.


  Al ver a Brand tuvo que realizar un gran esfuerzo para mostrarse tranquilo y con acento frío, exclamó:


  — ¿Ya has aparecido? ¿Dónde andabas?


  —He estado unos días en Sierra Blanca. Tengo allí un buen amigo que estaba enfermo y necesitaba alguien que le resolviese unos asuntos.


  —Ese amigo, ¿se pinta los labios y se viste por la cabeza?


  — ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque siempre que vas fuera sólo vas a divertirte. Una vida excelente, Brand, si pudiese durar siempre.


  —No sé por qué dice eso.


  —Porque varias veces te han visto allí vecinos del poblado y no te encontraron precisamente en la iglesia.


  —Bueno, pero uno es joven y está en edad de divertirse.


  — ¿Y de trabajar?


  —Tiempo me queda. El día que mi padre se muera tendré que ocupar su puesto y entonces me sucederá lo que a él, que no tiene tiempo más que para trabajar y dormir. Tengo que desquitarme ahora que estoy en la edad.


  —Todo eso está muy bien, pero, ¿con qué? El dinero no se fabrica, ¿de dónde lo sacas?


  Brand miró a su padrino con cierto recelo. Pocas veces había tratado aquel tema candente y no se explicaba por qué lo sacaba a relucir en aquel momento.


  —A ver si cree usted que gasto tanto. Hay muchas maneras de divertirse sin gastar, aunque a primera vista parezca lo contrario.


  —Está bien, pero conste que no me parece bien tu modo de vivir. Tu padre trabaja como una mula y tú te limitas a ayudarle a pasar fatigas. ¿Cuándo vas a cambiar de modo de ser?


  —Quizá algún día no tardando mucho. Tengo el presentimiento de que un día ganaré una fuerte suma.


  —No sé cómo.


  —Tengo suerte jugando. Esta vez, en Sierra Blanca, he probado fortuna dos noches. Entré con quince dólares y salí con más de ciento. Me dio miedo exponer más; si lo hago, quizá hubiese saltado la banca.


  —Ten cuidado no saltes tú.


  —Juego con modestia y tino. Ahora, con eso tengo dinero para una temporada.


  —Muy bien, pues cuídalo.


  Pero Brand, que tenía interés en llevar la conversación por otros derroteros, exclamó:


  — ¿Qué ha sucedido por aquí? Me han dicho en la taberna que asaltaron la granja de los Moore.


  El sheriff le miró de soslayo. Parecía haber llegado el momento de poner a prueba muchas cosas.


  —En efecto, así ha sido.


  — ¿Quién lo hizo?


  —Eso es algo, que está muy oscuro. Fueron dos, eso está comprobado.


  — ¿Y no ha encontrado usted pista alguna?


  —Pistas... Bueno, algunas, pero sin gran valor.


  —Es una pena, porque el asalto al peatón aún está en el misterio y, si ahora también fracasa usted, su postura como sheriff va a ser incómoda. Le tomarán por una nulidad y eso es malo.


  —Ya lo sé y estoy temiendo que tengan razón en calificarme como tal cuando hay gente que tiene más ingenio que uno para planear las cosas, el que posee menos ingenio es el que queda en ridículo.


  —No diga eso. Usted no es tonto y sólo se tratará de encauzar bien las pesquisas. Dígame, ¿continúa en el poblado ese tipo de Kukone?


  —Pues sí, aún continúa.


  — ¿Ha pensado usted en él?


  — ¿Por qué debo pensar en él?


  —No sé, pero usted no ha podido poner muy en claro su personalidad. Si yo fuese sheriff, ese tipo no iba a fanfarronear tanto amenazando con la ley, sus derechos, sus deberes. No me gusta el tipo, francamente lo digo.


  —Ni a mí, pero... He creído poder meterle en el cepo y se me ha escurrido de las manos.


  — ¿Sí, cómo?


  —Pues parece ser que uno de los que asaltaron la granja posee un tipo parecido a él y según la granjera, su compañero, un tipo bajito y gordo, cometió el desliz de llamarle por su nombre, cosa que al otro no le agrandó y le recriminó por ello. La granjera declaró todo lo que pudo recoger durante la situación y me dio los nombres de los dos. Uno se llamaba Kukone.


  — ¿Lo ve usted?—comentó triunfal Brand—. ¿Y aún anda usted con dudas? Pues si la cosa está clara, Kukone no es un apellido vulgar y, si además se parece en el tipo, no hay duda. Por menos meten a otros en la cárcel.


  —Y por más algunos andan sueltos. Le detuve y celebré un careo con la granjera y él. La señora Moore terminó por afirmar que aunque se parecía no podía acusarle porque el timbre de su voz era distinto.


  — ¡Valiente tontería! El tono de voz se desfigura cuando se quiere y ese truco puede haberle empleado. Usted no puede dejar suelto a ese tipo después de una acusación tan categórica, porque supongo que cuando dice usted eso es porque ese fatuo no tiene coartada.


  —No la tiene. Dice que estuvo paseando por la pradera durante las horas del crimen y no encontró a nadie que lo atestigüe.


  — ¿Lo ve usted? No podía ser por menos. Créanme, padrino, si no le encierra acusándole del atracos, va a sufrir un fallo terrible. Son muchas coincidencias para que no sea él el autor.


  —Y su cómplice, ¿quién es?


  —Ya lo cantará. Habrá venido especialmente para dar el golpe y habrá desaparecido.


  —Todo eso está bien, Brand, pero desde tu punto de vista. Supondrás que tratándose de un hombre como él, no iba a ser tan tonto que cometiese un delito sin procurarse una coartada. Eso es idiota.


  — ¿Por qué iba a suponer que le acusasen a él? Lo que le ha sucedido es que su cómplice cometió la tontería de dar su nombre y esto le ha puesto al descubierto. Yo, en su lugar, ya le habría encerrado.


  —No sé. Tengo que pensarlo y voy a ver si le vigilo por si su socio anduviese por aquí. Quizá cometa algún desliz que le pierda y no tenga escape.


  Brand se sentía rabioso. Entendía que el sheriff estaba procediendo con miedo.


  —No irá usted a ninguna parte así.


  —Es posible, pero tengo, miedo a patinar, Brand. Ya empiezo a dudar si no patinaría cuando el asunto de Ted.


  — ¿Qué quiere decir?—preguntó Brand, mirándole fijamente.


  —Pues que nunca he estado muy seguro de que fuese Ted el que atracó a Jenkins.


  Brand, al oírle, se envaró. Encontraba muy extraño al sheriff y empezaba a ponerse en guardia.


  —Eso es tanto como insinuar que acusé en falso.


  —No tanto, pero, ¿no te equivocarías y en realidad fue una alucinación tuya? De no haberse producido nuevos atracos, yo no hubiese dudado, pero ahora empiezo a sospechar que no fue Ted, y sí algún otro que está oculto en la sombra. Me remuerde la conciencia haber aceptado como buena tu declaración sin más testimonios.


  Brand se había puesto lívido. No le gustaba aquel cambio de pensar de su padrino.


  —Me está acusando de algo incalificable.


  —No... Bueno, quiero decir que no es que te acuse, si no que temo que te equivocases. Sentías mucho odio por Ted y esto pudo ofuscarte. El día que eche mano a los verdaderos autores de estos atracos, sabremos si hubo error o no.


  —Sospecho que con esa cobardía y ese modo de ver las cosas, no cazará usted ni una mosca. Tiene al alcance de su mano al autor y le da miedo apresarlo.


  —Ésa es tu opinión, ¿y si también fuese equivocada? Hay veces que uno se equivoca por cosas que a simple vista parecen la verdad. No, no procederé hasta que no tenga una seguridad plena. Confío en que surja algo que aclare el misterio.


  —Bueno, allá usted. Algún día cuando sea tarde saldrá usted de su error. Hasta mañana.


  Se dirigió a la puerta. El .sheriff, tras un momento de vacilación, exclamó:


  —Brand, ¿puedes hacerme un favor?


  — ¿Por qué no? ¿De qué se trata?


  —No cobro hasta pasado mañana y necesito veinte dólares. Como al parecer no te ha ido mal en Sierra Blanca, ¿puedes prestármelos hasta pasado mañana?


  —Claro que sí.


  Metió la mano en el bolsillo y extrajo la cartera. El sheriff, de reojo, pudo apreciar, que abultaba bastante pero pareció no fijarse en ello.


  Brand extraje un billete de veinte dólares y se lo ofreció, diciendo:


  —No hace falta que sea precisamente pasado mañana cuando me lo devuelva. Puedo esperar.


  —Pasado mañana te lo devolveré. Gracias.


  Brand abandonó las oficinas tenso y apenas salió, el sheriff se apresuró a examinar el billete buscando su numeración.


  Pero desilusionado, comprobó que no pertenecía a la lista que Rob le había facilitado.


  Pero esto no quería decir nada. Brand había trasegado el dinero jugando y cambiando, y aun suponiendo que él fuese quien se llevó el dinero de la valija, podía haber dado salida a los billetes peligrosos.


  De todas formas había hecho lo que podía. Sabía que Brand no aprobaba su decisión de no encarcelar a Rob, lo que significaba su vivo interés porque existiese un presunto culpable que ahogase toda investigación a fondo en busca de la verdadera pista.


  Le diría a Rob el resultado de la entrevista, y que éste decidiese.


  Aquella noche, el ranger estuvo en las oficinas. Bem le recibió tenso, diciendo:


  —Brand ha estado aquí.


  —Lo sé. Le he visto por, el poblado. ¿Algo de articular?


  El sheriff le dio cuenta de su conversación y le entregó el billete, diciendo:


  —Se lo pedí prestado a ver qué me entregaba, pero no ha servido de nada.


  —No se preocupe. Ya aparecerá alguno. Ahora yo le voy a dar otras noticias más interesantes.


  »Aquí tengo un comunicado que suscribe un compañero de estrella en Sierra Blanca. Lo ha redactado por orden del capitán de mi compañía y según el pliego lo que Brand ha hecho en Sierra Blanca, es lo siguiente:


  »Ha pasado unos días muy agitados visitando locales gastando dinero con una muchacha mejicana con la que sostiene buena amistad, ha jugado en diversos locales con suerte varia y se le ha visto en compañía de algunos elementos de condición dudosa, entre ellos, con dos cuyos nombres según el sheriff son Jack Smelling «el Zorro» y Ruffus Morgan «el Bronco».


  »Este par de sujetos tienen antecedentes poco recomendables y los dos desaparecieron de Sierra Blanca dos días antes de que Brand saliese de allí.


  »Conozco a los dos, como conozco a muchos indeseables de los que pululan a lo largo de la divisoria y sus señas coinciden con las de los dos tipos que asaltaron la granja de los Moore, por lo que estoy seguro de que procedieron bajo un plan que les fue trazado y que sólo Brand pudo inventar.


  »Y como quiero forzar la situación me he apresurado a pedir que el sheriff de Sierra Blanca le envíe un oficio interesando la captura de ambos tipos.


  Se le indicará que se tiene noticias de que se han corrido hacia esta parte y que hay cargos graves contra ellos.


  »Cuando reciba el oficio, vea la manera de que Brand se entere de él, incluso basándose en sus antecedentes, insinúe sus sospechas de que pudiesen ser ellos los asaltantes de la granja y asegure que va a dar batidas a ver si los localiza. Nada más que eso; luego, cuando se entere, veremos a ver qué hace.


  —Muy bien, en cuanto reciba el oficio me apresuraré a cumplir sus órdenes. ¿Qué cree usted que hará?


  —Si sabe dónde están, apresurarse a ir en su busca para avisarles que pongan muchas millas de distancia entre la divisoria y sus personas y, si lo hace, trataré de seguir sus pasos hasta cazarle en compañía de la pareja.


  »De todas formas, he dado orden de que se haga lo posible por localizarlos, pues los acuso del asalto a la granja. De momento es cuanto deseo hacer. Voy a ir estrechando el cerco hasta meterle dentro de un anillo del que no sea capaz de salir, y cuando le acuse no lo haré por sospechas, sino con pruebas irrefutables.


  —Bien, estoy deseando que eso suceda, porque le confieso que tengo miedo. Ya se han producido dos asaltos y podría llegar un tercero. Cuando se deja uno deslizar por una pendiente y se confía porque las cosas salen bien, pueden surgir nuevos y sangrientos hechos y ya es bastante con lo sucedido.


  —Eso quisiera yo, pero, ¿qué adelantaría con detenerle simplemente? Lo negaría todo y no hay pruebas ni siquiera un testigo falso como lo fue él contra Ted. No hay más remedio que esperar.


  Y en espera de que sus cepos estuviesen en condiciones de hacer presa, volvió de nuevo a visitar a Adelina. Ésta se sintió muy contenta de su presencia.


  — ¿Algo nuevo, señor Kukone?


  —Llámeme Rob, que me suena mejor al oído. Cuando le llaman a uno señor, parece que le hacen más viejo que es.


  —Bien, no regañaremos por, eso, ¿algo nuevo, Rob?


  —Pues tengo muchas cosas, pero están tan en embrión, que es preferible decir que no hay nada importante. No me gusta adelantar acontecimientos sin una seguridad de que se cumplirán. No quiero ser como esos cazadores, que por el hecho de salir al campo con una escopeta al hombro, aseguran qué van de caza. Van a intentar cazar, que no es lo mismo.


  —Le encuentro muy reservado, Rob.


  —No es por ocultarla a usted nada, al contrario, a la única persona a quien no le ocultaré lo más mínimo será a usted, pero es que estoy tendiendo redes simplemente y no sé quién caerá en alguna.


  —Pues olvide la pregunta. Ahora, dígame, ¿no le pesa perder tantos días demorando la visita a su madre?


  —Pues, me duele la demora por ella simplemente, pero ella está buena y sana y puede esperar.


  —Es que a este paso, se le acabará el permiso y entonces...


  —Mi patrón me aprecia mucho y cuando sepa la causa me ampliará el permiso.


  —Siendo así, no tiene todo perdido.


  Rob adivinó que ella estaba buscando la manera de hacerle alguna pregunta un poco comprometida y se propuso evitarlo. Para ello, exclamó olfateando:


  —Huele muy bien, Adelina.


  —Sí. He sacrificado un conejo y como tenía ya algunos tomates en sazón, he preparado un guiso extraordinario. Todos los días no se puede sacrificar un animalito de éstos, aunque procrean con bastante intensidad.


  Y luego, medrosamente, añadió:


  —Si quiere usted probarlo habrá de sobra para los dos.


  Él acogió con agrado la invitación y dijo:


  —Acepto, a cambio de que otro día me permita usted que sea yo quien invite.


  — ¿Dónde?


  —Aquí mismo. Traeré algo del almacén y almorzaremos amigablemente.


  —No se lo desdeño si es su gusto. Espere un poco que voy a ver cómo anda el guiso.


  Le dejó en la pequeña huerta y pasó al interior de la cabaña. Rob, sentado en el reborde saliente de tierra que oficiaba de banco, examinaba las plantas, miraba la conejera, la jaula de las gallinas y se sentía invadido de una placidez que le embargaba de pereza. Le hubiese gustado pasarse todo el permiso sentado debajo de la fronda del árbol que le daba sombra y charlando con la atractiva muchacha.


  Pero esto no podía ser. En cuanto terminase aquel trabajo se apresuraría a emprender el viaje a su cabaña porque su madre le estaría esperando con ansia. Adelina apareció de nuevo anunciando que la comida estaba a punto y por iniciativa de él pusieron la pequeña mesa debajo del árbol y allí mismo se entregaron a la delicia de saborear el guiso que a Rob le supo a gloria.


  —Es usted una gran cocinera—afirmó chupándose los dedos—. ¿Hay algo buena que no sepa usted hacer?


  —No he calibrado nunca mis posibles méritos, pero entiendo que no hago más ni menos que cualquier mujer de su casa.


  —De cualquiera de las que saben ser dueñas de su hogar.


  —Sí, mi madre me enseñó de muy pequeña a valerme por mí misma y no me pesa. La necesidad me ha obligado a aprovechar las cosas hasta lo inverosímil.


  —Y los hombres del poblado sin darse cuenta del tesoro escondido que aquí tienen.


  —Un tesoro en bruto—afirmó ella riendo—y como no deslumbra, no se han fijado mucho en él. Les agrada más lo que brilla, aunque a veces... sea falso.


  —Si yo fuese vecino de este poblado... a estas horas habrían perdido la ocasión de descubrir lo que usted vale.


  —Muchas gracias. A que voy a tener que lamentar que no trabaje usted por aquí.


  — ¿Más que yo?


  —Bueno, no lo tome en consideración, que es una broma. Yo tengo bastante con pensar en mi situación y en mi hermano.


  —De acuerdo, pero dígame una cosa: suponga que yo demuestro que su hermano era inocente de lo que se le acusa y con ello le saco de la cárcel y le traigo aquí de nuevo; supongan que libre de esa preocupación, usted queda exenta de tener que ocuparse de su inmediato porvenir y suponga que entonces yo le pueda decir: Adelina, es usted la mujer ideal que se ha cruzado en mi senda hasta el momento y la única que ha logrado conmoverme e interesarme; como soy hombre libre en edad de pensar en buscar una compañera, ¿quiere usted ponderar si puedo ser el hombre que la convenga y quiere casarse conmigo y venir a vivir a mi cabaña junto a mi madre, que es tan buena como usted, porque mejor que usted no se puede ser? Tengo una propiedad bastante aceptable a unas cuantas millas de aquí y un empleo reproductivo que me permite ofrecerla un buen vivir. ¿Qué le parecería que yo le dijese eso?


  Adelina, que se había ruborizado hasta el blanco de los ojos, inclinó la cabeza y repuso a media voz:


  —Cuando mi hermano salga de la cárcel y esto sea una realidad, cuando usted, terminada su misión, vaya a partir a su destino... si me hace esa pregunta, yo estudiaré la repuesta que le debo dar.


  Él sonrió. Comprendía la situación de la muchacha y era lógico que ni contestase de momento ni se apresurase a prejuzgar lo que había de ser la suerte de su hermano.


  —De acuerdo—dijo—, para entonces hablaremos. Espero poder repetir la pregunta.


  —Y yo espero poder contestar a ella.


  Rob se iba a levantar, cuando captó el rumor de paso de un caballo. Envarándose se puso en pie y Adelina, nerviosa, volvió la cabeza.


  Un jinete cruzó despacio de un lado para el otro a escasa distancia de la senda, desapareciendo entre los árboles. La pareja tuvo tiempo a reconocerle y él a darse cuenta del cuadro que había sorprendido.


  — ¡Brand Vane!—dijo Adelina apretando los dientes.


  —Sí, Brand. No sé a qué obedecerá su presencia por aquí, pero no se confíe. Presiento que le acecha a usted o me acecha a mí. En cualquier caso hay que tener cuidado con él, porque se está poniendo nervioso y le considero un hombre de peligro. Tendré que dedicar especial cuidado a vigilar esto por si trama algo oscuro contra usted. En cuanto a mí, no le tengo miedo.


  —Pues no se confíe. Quizá sea usted el objeto de su preferencia y por eso le acecha. Si le ha visto venir por aquí... quiere no perderle de vista.


  —Ni yo a él. Hasta pronto, Adelina.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  ATENTADO EN LA SOMBRA


  [image: Image]


  N vecino acercóse a Brand, que, sombrío, se hallaba en la taberna, y le dijo:


  —Brand, el sheriff me ha encargado que si le veía le dijese que pasase un momento a verle.


  Brand se envaró. No le gustaba la llamada, pero no tenía pretexto para rehusar y, puesto en guardia, acudió a las oficinas. Su tío estaba en el despacho, sobre la mesa había un sobre rasgado y un oficio con membrete al lado.


  — ¿Qué deseaba usted de mí?—preguntó Brand.


  —Quería devolverte los veinte dólares. He cobrado esta mañana y estoy haciendo liquidación de deudas.


  —Ya le dije que no me corría prisa.


  —Pero a mí sí. No sé cómo se me va el dinero entre las manos, que no acabo el mes sin alguna trampa. Si no te pagase ahora, el mes que viene sería peor. Espera, que voy por el dinero.


  Y pasó a la habitación contigua, dejándole solo en el despacho.


  La curiosidad movió a Brand a echar un vistazo, al oficio y a medida que leía el contenido, se ponía pálido. Al parecer era algo que no le había agradado.


  El sheriff apareció con el billete en la mano.


  —Toma—dijo—, no puedo perder tiempo porque tengo mucho que hacer y me voy.


  Brand señaló con el dedo el oficio y preguntó:


  — ¿Obedece a esto?


  — ¿A eso? Pues sí... acabo de recibirlo y mi deber es ocuparme de esa pareja. No tengo idea de que hayan aparecido por aquí a menos que... puedan ser ellos los autores del asalto a la granja de los Moore. Al parecer son dos y eso cuadra con los asaltantes.


  —Se está usted dejando despistar, padrino—afirmó Brand—. Estoy seguro de que el verdadero atracador lo tiene paseándose delante de sus barbas y ahora se va a fijar en esa pareja porque sean dos. Si estaban en Sierra Blanca y han desaparecido ahora de allí sin asegurar que no pudiesen ser ellos los autores del asalto, olvida usted que antes se atracó al peatón y ellos no andaban por aquí. Usted asegura que cree que el asalto a Jenkis y el del peatón son obra de la misma mano y si así es, ¿qué tienen que ver esos tipos?


  —De acuerdo, quizá no tengan relación, pero se me ordena buscarlos y tengo que hacerlo. Después, cuando se les apriete las clavijas para que hablen, ya veremos qué escupen por la boca. Te aseguro que si echo mano a alguno, va a cantar mejor que un gallo de madrugada.


  —Bueno, pues que tenga usted suerte le deseo.


  —Gracias. Yo también me la deseo, porque ya que no haya valido para detener a unos, al menos lo compensaré deteniendo a otros.


  Brand se despidió sin querer discutir más el asunto, pero se encontraba nervioso y de un humor sombrío.


  El sheriff montó a caballo y partió veloz para girar una visita de inspección por los alrededores del poblado con objeto al parecer de registrar los lugares más broncos por si se hallaban escondidos por allí.


  Brand quedó un momento pensativo y adelantó unos pasos para ir en busca de su caballo, pero al avanzar, se contuvo. A la puerta de la taberna fronteriza a las oficinas, Rob fumaba plácidamente recostado en los palos del sombrajo y parecía vigilar el lugar.


  Brand apretó los dientes. La presencia del ranger había encendido su rabia hasta el paroxismo.


  Y en un arranque de vanidad y de reto cruzó la calzada y se dirigió a la taberna.


  Rob le miró intensamente y pareció adivinar sus reacciones. Estaba allí precisamente vigilando las oficinas, porque ahora más que nunca le interesaban los movimientos del sospechoso.


  Y cuando iba a pasar por delante de él, le detuvo con un gesto, diciendo:


  —Un momento, Brand, tengo que darle un consejo.


  —No necesito consejos de gente de su calaña.


  —Bien, pero a pesar de eso, se lo daré y luego sígalo o no, me es igual.


  »Esta mañana se ha permitido hacer una reaparición por la cabaña de Adelina. No la repita.


  — ¿Por qué? ¿Quién es usted para impedírmelo? El terreno es libre y yo puedo pasear por donde quiera.


  —Usted podrá pasear, pero nada más. Hay mucha tierra que patear sin necesidad de hacer acto de presencia allí y quiero advertirle lo peligrosas que son las visitas, porque tratándose de una muchacha que vive sola, sin protección de nadie, se expone usted a que se le tome por una alimaña peligrosa y se encuentre con dos onzas de plomo a través de los árboles antes de que se dé cuenta. Una cosa le salió bien, que fue mandar a Ted a presidio, acusándole por venganza, pero la otra... ésa no le saldrá ni medio regular.


  — ¿No dice que está sola y sin protección?


  —Usted lo sabe y por eso fue por allí. Su mala obra no está terminada aún.


  —Claro, y le ha sabido mal que le descubriese comiendo con ella en la huerta como dos enamorado; ¿es ésa la falta de protección que tiene?


  —Es la única, aunque mi visita fuese circunstancial. Soy amigos de su hermano y, por lo tanto, de ella.


  —Una amistad muy íntima. ¿Duerme usted allí también por casualidad?


  La pregunta hirió en lo más hondo a Rob. Era un feroz insulto a la muchacha que él no podía pasar por alto y, perdiendo quizá por primera vez su sangre fría, saltó como un muelle y se lanzó sobre Brand bramando:


  — ¡Miserable! ¡Cochino! A las serpientes venenosas hay que hacerlas tragarse su propio veneno así.


  Y le aplicó un feroz puñetazo que le mandó varias yardas rodando por el polvo de la senda.


  Brand, perdido el control de sus nervios, se revolvió como un áspid y sin levantarse, en el mismo suelo, tiró de revólver para dar la réplica a Rob, pero ya el colt del ranger había salido de su funda y le apuntaba trágicamente en el suelo.


  Rob, avanzando hacia él, le fulminó con la mirada y sin dejar de apuntarle bramó:


  —Sapo asqueroso, si no retiras ahora mismo el insulto que has lanzado contra esa infeliz, como me llamo Rob Kukone que te abro seis agujeros en el pecho.


  Brand leyó en los fieros ojos del ranger la seguridad de cumplir la amenaza y cobrando un miedo horrible balbució:


  —Usted me ha obligado a decirlo. ¿Por qué se ha metido en mis asuntos y me ha amenazado por pasear por terreno libre? ¿Quién es usted para mandar en mí?


  —Le he advertido que es peligroso pasear por allí y nada más. ¿O es que cree que no sé el acoso que hizo en tiempos a Adelina y que todo su odio hacia Ted nació de la paliza que le dio por asediar innoblemente a su hermana? ¿Es que no se ha conformado con el mal, que le ha hecho que acecha para completar su obra?


  —Miente. A mí no me interesa ya Adelina. He paseado por allí como paseo por otros sitios y ni me acerqué a la cabaña. A usted lo que le ha dolido es que se sepa que alterna con ella amistosamente.


  —Así es, y lo declaro, amistosamente, por eso comía con ella en la huerta, fuera de la cabaña, para que si alguien nos veía no tuviese motivo a murmurar ni a hacer suposiciones falsas y criminales. Sólo un bicho venenoso como usted es capaz de sacar esas deducciones injuriosas y... o las mantiene o las retira. Si las mantiene, póngase en pie, que le voy a permitir la posibilidad de sacar su revólver delante del mío y si no... Retírelas.


  —Las retiro—afirmó rechinando los dientes—. No soy hombre que esté en condiciones de dejarme matar tontamente a manos de un pistolero como usted. Es incalificable que el sheriff no haya tomado ya medidas contra usted y sólo puede admitirse por cobardía.


  — ¿Por qué entonces no le da lecciones de valiente?


  —Si yo tuviese la estrella al pecho sería otra cosa. Hay muchos motivos para meterle en una jaula y algún día mi padrino se sentirá pesaroso de no haberle encerrado. Pero nunca es tarde. No soy hombre que se trague las humillaciones y algún día tendrá usted la respuesta.


  —Sea en buena hora. La mía será más amarga aún.


  Brand se levantó del polvo con un enorme rosetón en el mentón. El puñetazo de Rob había sido feroz.


  Sacudiéndose el polvo que había embadurnado su bien cuidado traje, se encaminó vacilando al lugar donde había dejado el caballo y, saltando a la silla, con dificultad, se alejó calzada abajo.


  Roba le estuvo vigilando hasta que se alejó. Le creía capaz de disparar a traición sobre él y no debía confiarse.


  Un grupo de curiosos había sido testigo de la fugaz pelea, pero nadie hizo comentarios sobre ella. Parecía flotar en el ambiente algo extraño que no hacía simpáticos a ninguno de los dos contendientes.


  A Rob no se le pasó por alto la actitud de los testigos, pero despreció el gesto. En su momento se sabrían muchas cosas y quedarían aclaradas las posiciones.


  Y abandonando la taberna, se encaminó a la fonda.


  


  * * *


  


  A Rob le habían asignado una habitación que poseía una ventana a la calzada. Dado el tiempo caluroso que reinaba, el ranger dormía con la ventana abierta. Y como su imaginación estaba atascada de ideas y de problemas, no dormía con la facilidad con que lo hacía cuando nada perturbaba su cabeza. El pensamiento trabajaba intensamente y éste ahuyentaba el sueño.


  Eran aproximadamente las doce de la noche y casi empezaba a dejarse dominar por el sueño, cuando a sus oídos llegó el estampido de dos detonaciones que vibraron rápidas, y seguidas. Luego, nada.


  Las detonaciones, según le pareció, procedían de la parte trasera de la fonda y Rob, completamente despabilado, se preguntó quién habría disparado, por qué y dónde.


  Y como vivía en perpetua zozobra a causa de los varios golpes que se habían efectuado en torno al poblado, sospechando que se tratase de otro ataque audaz, su impaciencia no le permitió seguir en el lecho y, arrojándose de él, empezó a vestirse apresuradamente.


  Tardó poco, pues poseía la rapidez militar para estos menesteres y, abriendo la puerta, salió al pasillo y descendió la escalera.


  Desde ella captó un rumor confuso de voces, carreras, llamadas, gritos, y se alarmó. Algo grave debía haber sucedido y se dispuso a intervenir.


  Al alcanzar el hall, tropezó con el empleado de recepción, al que preguntó:


  — ¿Qué sucede?


  —Pues... según dicen... alguien ha matado al sheriff.


  — ¡Sangre de Satanás, eso no puede ser!


  Y a todo correr se encaminó a las oficinas.


  En el camino encontró a un nutrido grupo de hombres que portaban un bulto. Era el cuerpo del sheriff, al que llevaban a la morada del médico para que le prestase el auxilio posible.


  Rob no quiso interrumpir la piadosa obra y siguió al grupo, pero cuando el cuerpo ensangrentado de Bem fue depositado en manos del médico, abordó a uno de los que habían ayudado al traslado y preguntó:


  — ¿Quién lo hizo y cómo fue?


  — ¿Quién lo sabe? Yo vivo próximo a las oficinas y me disponía a acostarme, cuando capté las, detonaciones. Rápidamente me eché a la calle y miré en torno, pero la plaza estaba desierta. Únicamente se veía luz en la ventana del despacho del sheriff, que estaba abierta. Extrañado de que éste no hubiese acudido a investigar, pues los tiros habían sonado en la plaza, me acerqué a la ventada y entonces descubrí el cuerpo de Bem caído en el suelo y arrojando sangre.


  »Como en aquel momento acudían otros vecinos, les llamé y forzamos la puerta entrando y recogiendo el cuerpo. Al parecer, ha llegado con vida a casa del médico, pero no sabemos la gravedad suya.


  »Nadie ha visto nada ni sabe nada. Quien lo hizo debió aprovechar la ventana abierta y la oscuridad de la plaza para disparar por entre los hierros y escapar. Cuando hemos querido acudir, el diablo que sepa dónde estaría el autor del atentado.


  Rob estaba confuso y nervioso. Aquello rebasaba sus cálculos y suposiciones, pues no acertaba a encajar la posible muerte del sheriff en los planes que había forjado para llegar al esclarecimiento del misterio.


  Su pensamiento volaba hacia Brand, pero, ¿por qué éste podía haber atentado contra la vida del sheriff? ¿Qué había sospechado de él para decidirse a algo tan grave? Porque el atentado, si era obra suya, tenía que encerrar una finalidad práctica. Algo que el sheriff sabía, un peligro que para él podría suponer si vivía y esto le había obligado a jugar aquella carta desesperada que podía dar con su cuello en el lazo de un cordel.


  ¿Por qué lo había hecho? De momento, no acertaba a suponerlo. El suceso le había cogido tan desprevenido, que sólo serenándose y poniendo sus pensamientos en orden, podría llegar a una sospecha o a una conclusión que le diese la clave del motivo.


  Pero era necesario comprobar si había sido Brand. En caso de ser éste, no sospecharía que podían fijar su atención en él y posiblemente no podría justificar lo que había hecho en aquel momento.


  Por ello, para adelantarse a los acontecimientos, se dirigió a dos de los que comentaban el suceso y dijo:


  —Puesto que el sheriff no tiene parientes aquí, ¿no les parece que debía avisarse a su ahijado Brand? Es el más indicado para que acuda.


  —Tiene usted razón. Iremos en su busca.


  —Yo les acompaño, pero nada más. Brand no me mira con simpatía y no quiero intervenir en el asunto, ¿Vamos?


  Los tres abandonaron el poblado y se encaminaron a las tierras del padre de Brand. Era una pequeña extensión de sembrados con una cabaña bastante espaciosa, pero de un solo piso, con ventanas a las cuatro fachadas. La puerta estaba cerrada y la aporrearon. Poco después, por una ventana lateral del frente, apareció una cabeza de pelo canoso, preguntando:


  — ¿Quién llama a estas horas?


  —Señor Vane, venimos a buscar a su hijo. Alguien ha querido matar al sheriff, su padrino, y en este momento le está atendiendo el médico. Como no tiene familia y alguien ha de cuidarse de él, hemos pensado en Brand.


  —Sí, sí, en seguida... Brand... Brand... ¿Me oyes? Otra ventana en la fachada de la izquierda se abrió y media silueta de Brand apareció en ella.


  — ¿Quién llama, qué pasa?


  —Levántate. Han querido matar a tu padrino y al parecer está muy grave.


  — ¡Rayos del infierno, no puede ser! No... Bueno, voy.


  Rob había quedado en segundo plano sin darse a ver. Estaba estudiando la cabaña, sus entradas y salidas y, al parecer, no existía más entrada que la principal. Pero las ventanas de los dormitorios eran tan bajas, que muy bien se podía salir por ellas y entrar. Éste era un detalle que no podía desdeñar.


  Cuando Brand, ya vestido, apareció en la puerta, Rob se había eclipsado. Sólo había ido a comprobar si estaba en su cabaña Brand y la prueba había sido concluyente. Estaba en su casa y al parecer durmiendo.


  Pero para él esto no decía nada. La coartada era relativamente perfecta, sin embargo, aún abrigaba la esperanza de poderla deshacer si Brand era el autor de aquel cobarde atentado y para ello tendría que esperar a que luciese la luz del sol.


  Y por si acaso la prueba podía ser borrada, decidió no separarse de allí. Tenía que vigilar ferozmente la cabaña hasta comprobar sus sospechas y no podía dejar que Brand regresase, e incluso si se daba cuenta borrase el rastro.


  La esperanza del ranger se cifraba en un detalle poderoso. Mi Brand había abandonado su casa furtivamente y había vuelto del mismo modo una vez cometido el atentado, tenía que haber salido y entrado por la ventana y, si así lo había hecho, allí, en la tierra blanda, tenían que estar impresas las huellas de sus botas.


  Y esta comprobación tenía que hacerla al romper el día antes de que nadie abandonase la cabaña y le interrumpieran en su labor.


  Por eso decidió esperar pacientemente. Aún faltaban bastantes horas para que amaneciese, pero no podía hacer otra cosa.


  Después de la comprobación obraría en consecuencia. Si fracasaba, mal se iba a presentar la solución del problema, porque entonces la coartada de Brand sería perfecta e inamovible.


  Por fin empezó a amanecer. La indecisa luz se fue agrandando hasta permitirle ver con bastante claridad el suelo y, avanzando con decisión, se dirigió a la ventana.


  Aún no había movimiento en la casa y tenía que aprovechar el tiempo, pues si el padre de Brand le descubría, no podría justificar lo que estaba haciendo


  Se adelantó con cuidado examinando el suelo con suma atención. Era un hombre práctico en el rastreo. Lo había ensayado en el ejército y lo tenía bien cursado durante su permanencia en los rangers.


  Pronto empezó a descubrir algo sospechoso. Fuera del radio de acción donde habían pisado tierra los visitantes y el propio Brand, se notaban ciertas huellas débiles en las que la punta de una bota dura y el tacón recio habían dejado impresos los rebordes.


  Inclinado cuanto pudo, no tardó en comprobar que las huellas a veces se cruzaban y se aplastaban en dos direcciones de ida y vuelta. Esto denunciaba las sospechas de Rob. Brand había salido por la ventana mientras los suyos dormían y había regresado por el mismo camino sin ser visto. Con esto, la garantía de los de su casa afianzaba cualquier coartada que necesitase justificar.


  Al pie de la ventana descubrió una huella más profunda. Debió marcar el pie con fuerza al afianzarse en el marco de la ventana para saltar dentro y esto le obligó a cargar el cuerpo sobre la huellas.


  Rob rebuscó en sus bolsillos hasta encontrar un trozo de papel en varios dobleces y, desplegándolo, lo colocó en el suelo y con un lápiz dibujó el contorno de la huella, procurando ajustarse todo lo posible a ella. Luego volvió a doblar el papel y se alejó de allí en el momento en que en la cabaña empezaban a manifestarse los primeros síntomas de vida.


  Los acontecimientos se precipitaban, pero de una manera que habían rebasado los cálculos de Rob. Nunca pensó que el sheriff pudiese ser objeto de una agresión tan drástica y ahora, después de unas cuantas horas de meditación frente a la cabaña, esperando que naciese el día, el estudio de los hechos le había llevado a una conclusión dolorosa que le resquemaba. Él había tenido una parte de culpa en aquella decisión desesperada contra el sheriff.


  Y la había tenido a causa de aquella forzada orden de buscar a los dos indeseables a los que consideraba autores materiales del asalto a la granja Moore, porque al saber Brand que su padrino estaba dispuesto a localizarlos, el miedo de que lo consiguiese y les obligase a declarar que él había sido el inductor de aquel atraco, le impulsó a eliminar al sheriff. Con esta eliminación se evitaba al menos de momento ser acusado de algo tan grave como era el planteamiento de aquel asalto, y no sólo esto, sino que con la acusación se formaría la cadena y se le culparía del resto de los atracos habidos en el poblado.


  Brand debió darse cuenta de este peligro y de algunas otras cosas. Si el sheriff no había detenido a Rob como presunto atracador, a pesar de aquel testimonio de la granjera en el que se hacía constar que había sonado el nombre de Kukone, tenía que ser por algún motivo poderoso que no sólo había hecho inútil su plan para deshacerse de Rob, sino que le hacía temer ser él quien se viese víctima de su propia trampa.


  Pero... ¿qué finalidad buscaba Brand con aquel acto desesperado? ¿Iba a ganar algo con la muerte del sheriff? ¿Iba a evadir por eso su responsabilidad en los atracos cuando se pusiese al desnudo la verdad? ¿Qué sucio triunfo tenía oculto en su manga para después de aquel cobarde atentado?


  Rob entendió que había llegado el momento de dar la cara y proceder contra Brand o, de lo contrario, se exponía a que no hubiese terminado allí la serie de latrocinios de aquel ser inútil, vago y falto de escrúpulos que para sostenerse sin trabajar y sacar jugo a la vida no vacilaba en deshacerse de la gente si ésta podía ofrecerle un puñado de dólares manchados de sangre.


  Y como Rob creía tener ahora en su poder una prueba, aunque leve, en contra de Brand, decidió actuar por su propia cuenta. Sin sheriff, en el poblado no había autoridad que mediase en el asunto y Brand se veía libre de aquella amenaza. Le correspondía a él como sargento de rangers suplirle momentáneamente en tanto Bem se reponía si salvaba la vida o se nombraba otro que asumiese la autoridad abandonada.


  Y se encaminó al poblado. Quería enterarse del estado del sheriff por si éste podía aportar algún dato que facilitase la acusación contra Brand y, si no, obraría por su propia cuenta.


  Todo antes que dejar en libertad un momento más a un tipo tan peligroso como aquél.
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  CAPÍTULO IX


  


  A LA DESESPERADA
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  COMPAÑADO de los dos vecinos que habían ido en su busca, Brand se encaminó al poblado, manifestando durante el viaje su indignación por lo sucedido. Decía no explicarse el motivo de aquella cobarde agresión y añadía:


  —Mi padrino es tonto y se lo he dicho muchas veces. Desde el principio, le dije que no me gustaba la presencia de ese forastero amigo de los Diamond en el poblado y a pesar de que él no ha querido facilitar datos concretos de su persona, mi padrino no se atrevió a detenerle siquiera fuese por sospechoso. Pero yo tengo la seguridad de que es un hombre al que se le debe encerrar apretándole las clavijas para que hable. Ayer mismo hablé con mi padrino del asunto del atraco a los Moore y me confesó que la señora Moore había acusado categóricamente a Kukone de ser uno de los atracadores, porque su compañero fue tan imprudente que le llamó por su nombre y ella le oyó. Cuando pregunté a mi padrino por qué entonces no le había detenido, dijo que en un careo celebrado con la señora Moore ésta no se atrevió a afirmar que fuese él, porque el timbre de su voz le parecía distinto, como si cambiar la voz no fuese fácil.


  »Así se lo dije y pareció convencerse. Me aseguró que lo iba a detener y a someterle a un grave interrogatorio, pero... ¿no les parece una coincidencia que cuando se disponía a hacerlo alguien en la sombra dispare contra él? Para mí, la verdad, es sólo una: ese tipo ha temido verse preso y aprovechó las sombras para disparar sobre mi padrino y quitarle de en medio, de esta manera no podría detenerle y ahora a saber si se habrá apresurado a escapar antes de que alguien se decida a echarle mano.


  Uno de los vecinos, indicó:


  —No sé, hace un momento estuvo con nosotros. Él fue quien indicó que no teniendo el sheriff familia, el indicado a ocuparse del herido eras tú y propuso que fuésemos a buscarte.


  Brand se envaró al oírle.


  — ¿Dicen que fue él... quien propuso buscarme?


  —Sí, y hasta nos acompañó a tu cabaña, pero dijo que como no se llevaba bien contigo, no quería intervenir. Una vez que te encontramos desapareció y no le volvimos a ver.


  Brand se sintió confuso y ya no comentó nada. No se explicaba aquella intervención de Rob, pero un presentimiento le acometió. Rob sospechaba de él como autor de alguno de los atracos y presentía que había sospechado también que fuese el autor de la agresión contra el sheriff. Quizá por esto indujo a los demás para que fuesen en su busca para comprobar si estaba o no estaba en su choza.


  Esto le hizo sonreír de una manera extraña. Si ésta había sido su idea, el fracaso no podía ser más rotundo para el extraño forastero.


  Pero esto le hacía más peligroso y como estaba decidido a deshacerse de él, acababa de concebir una idea genial. Si cuajaba, la jugada sería magnífica porque, no tardando muchas horas, se habría deshecho para siempre de tan peligroso enemigo.


  Cuando llegaron a la morada del médico, aún había enfrente de la casa un nutrido grupo de vecinos que comentaban apasionadamente el extraño atentado. Nadie se explicaba las causas ni quién podía haberlo intentado, pero aquel ataque era algo que estaba colmando la medida. Después de los anteriores atracos en dos días, casi se había atentado contra los dueños de la granja y ahora contra el sheriff.


  Brand se acercó al grupo, preguntando:


  — ¿Cómo está mi padrino? ¿Qué saben de él?


  ---Aun nada, el médico le está atendiendo, pero si no ha muerto, las heridas deben ser graves; tenía dos balazos en el costado por los que manaba mucha sangre.


  Brand, con decisión, avanzó y empujó la puerta de la casa. La esposa del médico que se había levantado, le detuvo, diciendo:


  —Por favor, espere. Mi esposo está aún curándole y no es prudente interrumpirle.


  —Me doy cuenta, pero... comprenda mi inquietud, ¿qué sabe usted de su estado?


  —Pues... parece grave, pero vive y debemos confiar en su naturaleza y en las manos de mi marido. No creo que tarde mucho en dar por concluida la cura.


  —Pero... ¿conserva el conocimiento?


  —No. Vino aquí como muerto.


  Brand consultó su reloj: eran cerca de las tres de la mañana.


  —Tendré que aguantarme—comentó—, pero hay tiempo. Cuando sepa cómo está mi padrino y si puede hablar o no, tengo que decidir. Quien ha hecho eso tiene que pagarlo y lo pagará cuando luzca el sol.


  Se dedicó a pasear por la estrecha habitación, hasta que media hora más tarde el médico apareció con las mangas de la camisa remangadas, los lentes colgándole de la punta de la nariz y una toalla en las manos. Al ver a Brand saludó:


  —Hola, Brand, mal trago éste para todos.


  — ¿Cómo está mi padrino?


  —Pues... no muy bien, muchacho, sobre todo porque, a pesar de que se dieron prisa en traerle, perdió mucha sangre, pero confío en que si no surge alguna complicación, pueda salir del bache, aunque lentamente. Le han colocado dos píldoras del 45 en el costado y no sé cómo no se lo llevaron por delante.


  —Entonces... ¿Usted cree que... se salvará?


  —Un médico siempre confía en ello mientras el paciente tiene vida. Necesitará ser cuidado con mucho celo porque quizá la fiebre le excite y hay que evitar que se arranque el vendaje o rompa los puntos. Tendrás que arreglar eso de forma que al menos por unos días haya alguien a su lado constantemente. Por esta noche quedará aquí y mi esposa cuidará de él. Cuando tengas solucionado ese asunto, veremos de trasladarle a su casa.


  —Muy bien. Le agradezco su interés y que cuide de él durante unas, cuantas horas, porque las necesito libres para ocuparme de algo también muy interesante. No puedo consentir que el autor de ese asesinato permanezca libre y voy a intentar si me ayudan echarle mano.


  — ¿Tú? ¿Acaso sospechas... de alguien...?


  —No sólo sospecho, sino que tengo la seguridad. Mi tío iba a detener a alguien acusándole con pruebas del asalto a los Moore y el tipo, para evitarlo se adelantó a quitarle de en medio. Si no ha huido, yo le aseguro que no escapará.


  —Si es así, no creo que te nieguen la ayuda necesaria y celebraré que tengas suerte.


  —Voy a intentarlo al menos. Quizá antes de mediodía todo esté concluido.


  Y después de dar las gracias al médico salió a la calzada.


  Allí le acosó el grupo de vecinos haciéndole preguntas. Brand les transmitió el informe del médico y luego añadió:


  —Señores, como estoy seguro de saber quién es el autor de ese crimen, me propongo hacer algo para detenerle. Como es un hombre muy peligroso y yo no tengo autoridad alguna para intentarlo y un hombre solo sería poco para ello, quisiera que al salir el sol, ustedes, los vecinos, se reuniesen para estudiar una proposición que les hago. Solicito sólo por unas horas que me nombren sheriff interino en el puesto de mi tío y me concedan la autoridad de lucir la estrella. Si lo hacen y dos o tres hombres decididos me ayudan, les prometo que antes de mediar el día ese hombre no volverá a intentar crímenes como éste. Yo espero su decisión para obrar y si ustedes no aprueban mi idea... entonces, solo, exponiéndome como sea, seré yo quien le salga al paso y trate de detenerle a tiros, a menos que sea una nueva víctima de él. No olviden que confesó sin rubor que había estado en el mismo penal que Ted y esto le denuncia como quien es, un hombre fuera de la Ley.


  Las razones de Brand parecieron convencer a los presentes, quienes prometieron reunir al salir el sol a los más destacados vecinos del poblado y ponerles en antecedentes de su petición. La contestación la llevarían a las oficinas, donde Brand dijo que les esperaría.


  Éste se retiró a ellas y, una vez dentro, se atrincheró presa de un temor que no podía dominar. Había cobrado un miedo terrible a Rob, porque temía tener que enfrentarse con él en un momento decisivo.


  A solas en la oscuridad del despacho del sheriff, se entregó a una meditación tormentosa. No se apartaba de su pensamiento al saber que Rob había propuesto ir en su busca a la cabaña y que había desaparecido una vez que comprobó que estaba allí.


  ¿Cuál era la idea del misterioso forastero? Brand estaba seguro de que le estaba celando, al acecho de un detalle positivo con que poder acusarle y temía haber dejado algún rastro tras él que diese la victoria a su enemigo.


  El miedo le había obligado a tratar de eliminar a Bem, porque si éste detenía a los dos indeseables, su perdición era segura.


  Presentía que un cerco invisible, pero asfixiante, se estaba cerrando en torno a él y si no lo rompía, se vería atenazado en su fiero anillo. La supresión de Bem era un respiro temporal nada más y sólo rompería la cadena la desaparición de Rob.


  Y ésta era su obsesión. Desaparecido él, no tenía miedo a nada y dispondría de mucho tiempo para decidir el futuro.


  Pero Rob no era enemigo fácil, aparte de que no le interesaba vivo. Su idea era acorralarle y aprovechando el más leve pretexto disparar sobre él para cerrar su boca. Como sheriff accidental, justificaría siempre el haber disparado a muerte sobre un hombre a quien se le imputaba por lo menos un atraco con víctimas y al que no se le podía conceder mucha beligerancia por su carácter agresivo.


  Si esto le salía binen, lo demás carecería de importancia y habría alejado de él un grave peligro, cuando sentía la sensación de que la cuerda estaba rozando ya su cuello.


  La soledad, el silencio y el ambiente pesado, así corno las muchas horas que llevaba sin adormir, le vencieron y se quedó traspuesto en el sillón del sheriff.


  Unos recios golpes administrados sobre la puerta le hicieron saltar del asiento desencajado y llevando la mano al revólver preguntó con voz ronca:


  — ¿Quién va?


  —Abre Brand, somos nosotros.


  La voz le animó. Era la de uno de los vecinos con el que había hablado la noche anterior.


  Más tranquilo enfundó el revólver y franqueó la entrada a un grupo compuesto por más de docena y media de vecinos de los más destacados del poblado.


  El que capitaneaba el grupo se adelantó diciendo:


  —Brand, he hablado con todos estos vecinos y les he expuesto tus puntos de vista. Están indignados por lo sucedido con tu padrino y su mayor deseos es que el autor de ese cobarde atentado pague sus culpas. Por ello, si es cierto que estás seguro de que el autor del atentado es ese forastero misterioso que lleva unos cuantos días sin justificar el motivo, están dispuestos en nombre de todos a aceptarte como sheriff interino hasta que tu tío sane y te encargues de detener al criminal. Si sigues firme en tu idea, te tomaremos juramento y te prestaremos la ayuda que podamos para que la Ley se cumpla.


  Brand, sin poder ocultar la feroz alegría que sentía, repuso:


  —Juro que no descansaré hasta conseguir que el criminal sea detenido.


  —Pues aquí hay una Biblia. Jura el cargo, préndete la estrella y di qué es lo que piensas hacer.


  Brand, con toda solemnidad, prestó juramento y se prendió al pecho una estrella de las varias que su padrino tenía en un cajón. Al verse con ella sintió la sensación de que se había revestido de un sólido escudo protector que le haría invulnerable.


  Terminada la ceremonia, le preguntaron:


  —Ahora ¿qué hay que hacer?


  —Lo primero ir a la fonda a ver si está allí ese tipo. Dudo mucho que esté, pero hay que asegurarse y en caso de que le pillemos allí… mucho cuidado, porque temo que no se entregue por las buenas. Si pone el menor reparo, nada de consideraciones con él, porque si vacilamos... alguno puede lamentarlo.


  —De acuerdo, pero si no se resiste, le queremos vivo para salir de dudas.


  A Brand no le agradó la advertencia, pero nada dijo. Cuando llegase la hora de actuar, ya vería si respetaba aquel deseo.


  Del grupo se destacaron media docena. Se juzgaban suficientes para hacer cara a un hombre solo.


  Cuando llegaron a la fonda y preguntaron por Rob, el encargado de recepción repuso:


  —No le vi desde anoche a las doce, que se marchó.


  — ¿A las doce?—preguntó uno—. ¿No sería antes?


  No. Estaba en su cuarto desde las diez y cuando se produje la conmoción con motivo del atentado contra el sheriff, bajó preguntando qué sucedía. Cuando le dije lo que se rumoreaba abandonó el hotel y no ha vuelto.


  Los vecinos se miraron con extrañeza. Si era cierto lo que el empleado decía, Rob no podía ser el autor del atentado contra el sheriff.


  Brand se dio cuenta de que estaba perdiendo mucho terreno e intervino pada decir:


  —Habrá que aclarar después si la hora esa era exacta. Tengan en cuenta que bien pudo salir por algún lugar que no fuese la salida principal. Acaso por la parte de las cuadras saltando desde alguna ventana y regresar inmediatamente por el mismo sitio para luego aparecer como si bajase de su cuarto. No hay otro con más interés en que mi padrino desapareciese y estoy seguro de que él lo hizo pensándolo bien y preparándose una coartada.


  Los vecinos dudaron. La teoría podía ser exacta y Rob el criminal.


  —El caso es que no está, ¿qué hacemos?


  — ¿Se llevó su caballo?—preguntó Brand.


  —No, no se llevó nada.


  —Bien, entonces no creo que ha podido huir, porque a pie nada conseguiría. Apuesto la cabeza a que sé dónde está refugiado.


  — ¿Dónde?


  —En la cabaña de Adelina Diamond. Se hizo demasiado amigo de ella, aunque le molestase que yo lo hubiese descubierto y seguramente se esconde allí. Vamos a la cabaña y si no está... yo obligaré a esa pécora a que nos descubra dónde se esconde.


  


  * * *


  


  Rob había ido, en efecto, a la cabaña de Adelina, pero no con el ánimo de esconderse, sino con el de ver a la muchacha, darle cuenta de los últimos sucesos y avisarla de que iba a tomar una medida radical para aclarar la situación.


  Cuando ella le vio acudir tan de mañana, preguntó:


  — ¿Dónde va usted a estas horas, Rob?


  —Estaba esperando que se hiciese de día para proceder a la detención del autor de los atracos. Anoche, en un momento desesperado, para evitarlo intentó asesinar al sheriff.


  — ¿Eh? Pero... si se trata, como sospecha, de Brand, no puede ser. Bem, el sheriff, era su padrino.


  —Sí, pero a pesar de eso estaba dispuesto a detenerle en el momento justo. Él lo adivinó y anoche intentó cazarle en la sombra. Lo ha herido gravemente y en este momento no sé cuáles serán sus planes. Me figuro que el más inmediato cazarme a mí para saberse libre de una segura acusación y voy a actuar de modo inmediato. No creo que trate de huir y se le ocurra venir por aquí en su desesperación para vengar en usted de algo que ya no tiene remedio. Esté muy atenta por si acaso en tanto vuelvo. Creo que hoy habré dejado solucionado ese asunto. Me voy a prepararlo todo.


  


  —Pero...


  Enmudeció de pronto y ambos aguzaron el oído. Captaban un rumor de cascos de caballo que se acercaban.


  Rob, veloz, dijo:


  —Ha debido pedir ayuda para apresarme y vienen aquí a buscarme. Me voy antes que llegue y si preguntan, diga que no me ha visto. No tema, que no me sucederá nada.


  Y antes de que la muchacha pudiese decir nada, Rob desapareció como un gamo entre los árboles, dejándola presa de la más terrible angustia.


  Pocos minutos después, Brand, a caballo, seguido de media docena de acompañantes, frenaba su cabalgadura ante la cabaña.


  Adelina, tensa y pálida a la puerta de la cabaña, los vio avanzar sin mover un solo músculo de su rostro, hasta que Brand, con una sonrisa bestial, saludó:


  —Hola, Adelina, madrugas mucho... ¿Esperas a tu amor?


  Ella trató de escupirle a la cara, diciendo:


  —Eres un miserable y un canalla, ¿qué buscas aquí?


  — ¿No te has fijado en lo que represento? Mira esta estrella... es el símbolo de autoridad, y vengo en busca de Rob Kukone... tu amante.


  — ¡Miserable, mal nacido! Insultas a una mujer porque eres un canalla y un cobarde. Una vez te zurró mi hermano, otra te ha zurrado Rob, sólo sirves para hacer cara a las mujeres.


  —De eso ya hablaremos, preciosidad. Vengo a registrar tu cabaña. A lo mejor le tienes escondido debajo de las sábanas.


  Ella, rabiosa, se adelantó, bramando:


  —Si intentas profanar mi casa con tu contacto, te mataré de un hachazo o habrás de matarme. Si la autoridad necesita registrar, que pase quien quiera menos tú y la registre.


  —Seré yo y no otro.


  Ella echó mano al hacha con decisión, afirmando:


  —Pasa si te atreves, miserable.


  Un vecino intervino diciendo:


  —Quieto, Brand, no hay que extremar las cosas y más con mujeres. El registro lo podemos hacer nosotros, que somos tus ayudantes. Si está, no le dejaremos escapar.


  Contra su deseo de mortificar a Adelina, tuvo que resignarse y tres vecinos entraron en la cabaña, registrándola en poco tiempo. Era demasiado pequeña y no había lugares que se prestasen a un escondite.


  —No hay nadie—afirmaron al salir.


  —Registren entonces por los alrededores. Ha podido darse cuenta de nuestra llegada y esconderse por ahí.


  Durante más de media hora registraron las proximidades de la cabaña sin descubrir nada. Cuando se convencieron de que allí no estaba Rob, regresaron.


  —Tampoco está.


  —Muy bien, pues recabo que ella nos acompañe a mis oficinas, está en contacta con él, tienen intimidad y debe saber dónde se esconde. Hasta que él no aparezca o lo declare, no la dejaré salir de allí.


  Los acompañantes de Brand, tras discutir el asunto accedieron. Nada malo podía significar para la joven en tanto ellos actuasen y si era cierto que ella sabía dónde se escondía el hombre que buscaban, debían obligarla a declararlo. Era lógico que tratándose de un amigo de su hermano tuviese todas sus simpatías y tratase de ayudarle.


  Adelina se resistió a abandonar la cabaña, pero ante la amenaza de llevársela por las bravas, tuvo que resignarse y después de cerrar la puerta se dispuso a acompañarlos al poblado, preguntándose con angustia cómo iba a concluir aquel dramático incidente.
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  CAPÍTULO X


  


  CASTIGO Y RECOMPENSA
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  O quiso Rob quedarse en las proximidades de la cabaña porque no era allí donde tenía que actuar, sino en el poblado y a todo correr dio un rodeo, se alejó de allí y se encaminó al poblado.


  Cuando llegó a la fonda, el empleado, nervioso, exclamó:


  — ¿Dónde estaba usted?


  —Tomando el fresco de la mañana. ¿Por qué?


  —Han estado a buscarle el sheriff y una comisión de vecinos.


  — ¿El sheriff? No me diga que Bem…


  —No, ha sido su ahijado. Le han nombrado sheriff y le anda buscando.


  — ¿Seguro?


  —Seguro.


  —Pues no me va a buscar mucho, porque yo también le buscaba a él. Iré a las oficinas y en ningún sitio mejor para encontrarnos. Voy ahora mismo.


  Subió veloz a su cuarto, tomó su pesado saco de viaje y descendió con él, diciendo:


  —Luego vendré por el caballo. Si vuelve Brand, dígale dónde puede encontrarme.


  Y abandonando la posada se encaminó a las oficinas. Sólo encontró algunas mujeres por el camino y cuando llegó a las oficinas las encontró cerradas.


  Pero esto no era obstáculo para él, dio la vuelta, buscó la tapia de la corraliza, arrojó el saco por encima y trepando como un mono saltó dentro.


  No hacía un cuarto de hora que había entrado, cuando en la calle principal apareció Brand al frente del grupo de vecinos y llevando entre ellos a la atribulada Adelina. La muchacha, tensa y llorosa, se sentía avergonzada de aquella exhibición que llamaba la atención de la gente alineada a lo largo de la calle para verles pasar.


  No sabían exactamente lo que estaba sucediendo, pero adivinaban que algo grave y decisivo se iba a producir.


  Y pronto un nutrido grupo de hombres y mujeres siguió a la caravana hasta la puerta de las oficinas.


  Allí desmontaron; Brand abrió la puerta y Adelina fue empujada al interior en medio del grupo.


  El despacho se abría a la izquierda. Brand empujó la puerta desde el pasillo e indicó:


  —Pasa, paloma, que te esperan momentos muy divertidos cuando veas llegar a tu amigo esposado o con los pies hacia adelante.


  La empujó y pasó detrás seguido del grupo de los vecinos, pero cuando irrumpieron en el despacho, todos quedaron como estatuas de piedra.


  Sentado tras la mesa del sheriff, con dos revólveres en la mano, se hallaba un sargento de rangers vestido de uniforme y este sargento era Rob.


  Adelina abrió unos ojos enormes a causa del asombro y Brand sintió que el techo se desplomaba sobre él al comprender lo que sucedía. El hombre a quien trataba de eliminar presentándole como un asesino y atracador, era nada menos que sargento de rurales y estaba allí protegido por su uniforme autoritario esperándole él sabía por qué. Las cañas se habían vuelto lanzas y era él quien en aquel momento estaba metido en el horrible cepo.


  —Adelante—dijo Rob con las armas presentadas de frente—. Pasen, por favor, que hay espacio para todos. Hola, Brand; me dijeron en la posada que andabas buscándome y no quise que te molestases mucho por si te cansabas. Ya me tienes aquí y espero me digas qué deseabas de mí.


  Brand no acertaba a hablar, pero uno de los vecinos, adivinando muchas cosas, preguntó:


  — ¿Qué significa esto, sargento?


  —Pues voy a explicárselo a ustedes, señores. Esto significa que he dado fin a mis pesquisas para localizar al autor de los atracos y del intento de asesinato del sheriff y estoy aquí para detener al autor. Si ignoraban quién es, ahí le tienen, escarneciendo ese símbolo de autoridad que trató de arrancar a balazos del pecho de su padrino. Es Brand Vane.


  Éste, con los ojos desorbitados, el pelo erizado y la garganta contraída por la cólera, bramó:


  —Mentira, eso hay que probarlo. Usted vino con una idea preconcebida contra mí y solo ha tratado de envolverme sin más motivos que su odio por la amistad que le une a los Diamond. Usted ha obrado de una forma parcial y está mintiendo.


  Rob, fríamente, repuso:


  —Voy a probar esas mentiras, Brand. Las voy a probar para que estos señores que tan a la ligera han nombrado sheriff a un atracador y un asesino, queden enterados de quién es la persona en quien confiaron.


  »Desconocía a esta joven y a su hermano. Mi presencia aquí es accidental, iba con permiso a mi casa y pensaba descansar aquí una noche para seguir la ruta, pero cuando caminaba por la senda descubrí entre un seto una carta y, al recogerla, vi que estaba cerrada y sin explicarme por qué estaba allí, decidí hacer entrega de ella a la destinataria y seguir mi viaje.


  — ¿Recuerdas, sapo indecente, cómo te manifestaste cuando pregunté en la taberna dónde podía encontrar a Adelina Diamond? Empezaste a insultar a su hermano y esto me escamó. Más tarde, cuando la encontré e hice entrega de la carta, me contó toda su historia y el motivo de que su hermano estuviese preso. En seguida comprendí que había algo misterioso debajo y empecé a actuar sin descubrir mi personalidad. Me interesaba que me tomases por lo que no era para confiarte, pero yo estaba seguro de que quien asaltó al ranchero Jenkis fuiste tú, presentándote luego como un improvisado salvador y acusando a Ted para vengarte. Y lo supuse más cuando supe el asalto al peatón. Todo era obra de una misma mano y esa mano no podía ser la de Ted, que estaba preso.


  »Y empecé a seguir pistas. Tenías al sheriff catequizado por ser padrino tuyo y tuve necesidad de mostrarle un oficio del sheriff general autorizándome a destituirle para que se diese cuenta de todo.


  »Y seguí tus pasos desde aquí. Cuando fuiste a Sierra Blanca, lo hiciste para trazar un plan muy ingenioso: además de gastar con una mexicana amiga tuya, jugaste fuerte porque tenías dinero y tramaste amistad con dos indeseables: «El Zorro» y «El Bronco», con los cuales te pusiste de acuerdo. Debían venir aquí, asaltar la granja de los Moore, quedarse con el botín, aparte de lo que tú les pagabas, y debían sostener una pequeña conversación en a que uno daría mi nombre delante de una de las víctimas. Con este detalle tu padrino tenía motivos suficientes para detenerme.


  »Pero como tu tío sabía ya quién era yo, no podía hacerlo y dio largas. En cambio te puso un cebo a ver si picabas, ese cebo le ha sido fatal y lamento haber tenido la culpa. Fue el oficio del sheriff de Sierra Blanca incitándole a que intentase la captura de «El Zorro» y «El Bronco», que debían andar por aquí.


  »Cuando te enteraste, tuviste miedo de que los detuviera, porque terminarían por cantar y acusarte y entonces decidiste eliminarle.


  [image: Image]»Y anoche fuiste a la plaza, disparaste sobre él desde la ventana y volviste veloz a tu choza. Podías probar la coartada de que no te habías movido de allí y te serviría para cargar sobre mí el peso del atentado. Pero tu coartada está rota. Saliste por la ventana y volviste por ella. Olvidaste que el piso está blando y que dejarías impresas tus huellas de ida y vuelta. Yo las comprobé esta mañana y tomé una de ellas debajo de la ventana, la más profunda, cuando hiciste fuerza para saltar hacia adentro.


  »Aquí está la plantilla, que se confrontará para más seguridad.


  »Y, claro es, una vez eliminado tu tío concebiste el plan de que te nombrasen sheriff para perseguirme y balearme como fuera antes de que pudiese hablar. Sabías que sospechaba de ti, aunque ignorases cuál era mi verdadera personalidad.


  »Tengo otra prueba acusatoria en tu contra y voy a ver si es posible demostrarla. Hagan el favor de registrarle y buscar su cartera. No te muevas si no quieres que te meta dos onzas de plomo en el cuerpo.


  Un vecino, sin salir de su asombro ante lo que oía, le quitó la cartera en la que había más de dos mil dólares.


  —Muy bonita cantidad para un vago que no produce—comentó Rob—. Hagan el favor de mirar si entre los billetes de veinte dólares hay alguno que corresponda a esta serie y numeración.


  Les indicó los números. Un avecino examinó los billetes y apartó dos, el H 15.550.230 G y el 238 de la misma serie.


  —Perfectamente. Ahora puedo mostrarles la carta donde el Banco Ganadero de El Paso afirma que esos billetes pertenecían a una remesa de quinientos dólares en billetes de a veinte dólares que le fueron enviados a un ganadero llamado Smoking. Los billetes iban en la valija que le fue robada al peatón después de ser atracado y si faltaba algo para demostrar que el atracador fue Brand, ahí tienen ese par de billetes pertenecientes a uno de los valores robados.


  »Éstas son las mentiras que según ese sapo afirma he forjado para acusarle. Que las refute con pruebas y, si lo hace, reconoceré que soy un impostor.


  Todos estaban tensos y sobrecogidos de sorpresa por el inesperado y dramático desenlace de aquella pugna. Cuando estaban convencidos de que el criminal era Rob, éste se les revelaba nada menos que como sargento de rurales en servicio y acusaba con pruebas tangibles a quien hasta momentos antes era su acusador.


  Uno de los vecinos, indignado, se revolvió y, arrancando con rabia la estrella de sheriff que aún lucía Brand al pecho, bramó:


  — ¡Sucia alimaña! Y has tenido cinismo para pedir que te invistiésemos de ese sagrado símbolo de autoridad que juraste defender... Eres el ser más canalla y miserable de la creación.


  Rob, indicando con la mano, dijo:


  —Y como creo que todo está suficientemente aclarado, hagan el favor ustedes mismos de llevarle a una de las jaulas. En su momento será juzgado.


  Le empujaron hacia el pasillo y en aquel momento se produjo algo que les cogió de sorpresa. Brand, en el paroxismo del furor y la desesperación, estiró el brazo, arrancó el revólver del cinto de uno de los vecinos y, disparando sobre el grupo, echó a correr con desesperación, saliendo a la plaza.


  Un vecino había caído al suelo alcanzado por el balazo. Los demás, impresionados, dudaron unos instantes entre perseguir al fugitivo o atender a la víctima y cuando empujados por Rob, que había saltado como un muelle, salían a la plaza, ya Brand, después de derribar con fiereza a un grupo de vecinos que obstruían la puerta, ganaba la entrada a una calleja para escapar.


  La caza se organizó feroz de modo inmediato. Al correrse la voz de que Brand era el atracador y el asesino de Bem y ver a un sargento de rurales corriendo tras él, se lanzaron en su persecución unos directamente tratando de alcanzarle y otros con la intención de acorralarle y cortarle el paso si lograba huir de sus perseguidores directos.


  Brand alcanzó la calleja y corrió veloz por ella, Un vecino de los más adelantados disparó sobre él. Brand respondió de igual manera y el vecino cayó a tierra alcanzado en una pierna.


  El griterío era ensordecedor. Todos se avisaban dándose órdenes para cortar las salidas; un grupo precedido por Rob perseguía de cerca a Brand, quien buscaba las calles más próximas para torcer por ellas y escamotear el cuerpo a los disparos. Apenas torció una nueva esquina, se detuvo en ella, asomó el brazo y disparó tratando de contener la persecución. Un nuevo perseguidor cayó rodando por el polvo mortalmente alcanzado y Rob sintió cómo un proyectil le rozaba el cuerpo.


  Pero impávido seguía corriendo tras el fugitivo. Desafiaba la muerte en aras del deber y estaba dispuesto a no dejar escapar al acusado.


  Éste sorteaba el acoso, corría de una calle a otra disparaba desde todas las esquinas a veces con acierto y durante la loca y agotadora carrera, reponía la carga del revólver con los proyectiles que llevaba en los bolsillos.


  Hasta que al salir a una nueva calle se viró frente a un grupo que le cerraba el paso. Bramando de cólera, disparó sobre él, retrocedió y trató de alcanzar una calleja fronteriza por la que huir.


  Pero cuando entraba en ella, nuevos elementos cerraban el paso a tiros. Brand, con los ojos desencajados como loco, el pelo erizado y la camisa abierta mostrando el moreno pecho, tuvo un momento de vacilación. Estaba metido en los dientes de una trágica trampa que le iba a triturar de un momento a otro.


  Y comprendió que ya no había modo de escapar ni de abrirse paso a tiros. Le acorralaban dos docenas de hombres decididos a no dejarle libre la huida.


  Las balas empezaron a silbar en torno a él. La muerte le buscaba y, arrojándose a tierra, trató de presentar el menor blanco, en tanto disparaba con saña sobre los que veía más próximos. Tenía que morir, pero no lo haría sin pasar una trágica factura a costa de su muerte.


  Las balas bajas mordían el polvo, levantaban pequeñas columnas de él y del revólver de Brand surgían las balas buscando a sus perseguidores.


  Rob avanzó cubriéndose con los salientes de los huecos de las casas y disparó sobre Brand. Éste botó en el polvo al recibir la primera caricia del plomo y sus ojos, enrojecidos por la cólera y el terror, buscaron al ranger para ensayar con él sus postreros disparos. Se sabía con La muerte sobre el cuerpo y quería llevar entre sus garras la vida del que le había descubierto.


  Por unos segundos se cruzaron los tres últimos proyectiles que Brand conservaba en el revólver de su última carga y los seis tiros que el revólver del ranger guardaba en el tambor por tercera vez.


  Cuando cesó el tableteo, Brand presentaba media docena de explotantes rosas de sangre en su cuerpo, en tanto Rob tenía arrancado un trozo de la manga de la guerrera, por cuyo hueco se escapaba un hilo de sangre.


  El drama había terminado. Brand había purgado sus culpas, pero detrás de él había quedado un impresionante reguero de sangre. Entre sus perseguidores de aquella mañana, cuatro estaban heridos y dos habían muerto. Éste era el trágico balance. Más tarde, al lamentarlo, Rob aseguró:


  —Fue una pena que los hombres que le rodeaban, después de conocer la clase de sujeto que era, se confiasen tan estúpidamente dejándole escapar. Ellos fueron culpables de este trágico balance final.


  El vecindario se había apresurado a recoger a los heridos para atenderlos y si no destrozaron el cadáver del autor de aquella razzia, fue porque Rob se opuso. En vida merecía cualquier crueldad, muerto era un despojo que debía ser respetado.


  Y bajo su custodia se le trasladó a las oficinas para a su tiempo entregárselo a su padre y que dispusiese del cadáver para su entierro.


  Cuando el bravo ranger regresó a las oficina acompañado de varios vecinos que le felicitaban por su actuación, Adelina, que había pasado minutos de mortal angustia, al ver llegar a Rob corrió a su encuentro clamando:


  — ¡Oh, Rob, qué miedo he pasado pensando en que!... pero... ¿qué es eso del brazo?


  —Nada importante, Adelina. Me rozó una última dentellada del lobo. Es lo menos que podía esperar a cambio de lo que recibió de mí. Me hubiese gustado detenerle vivo para obligarle a declarar muchas cosas, pero en fin, no era indispensable. Hubo muchos testigos que escucharon mis acusaciones y hay pruebas suficientes para demostrar que su hermano fue culpado sin razón. En cuanto se nombre un verdadero sheriff, haremos que se comunique lo ocurrido y se pida la libertad provisional de Ted, en tanto se revisa la causa. Espero que antes de ocho días esté aquí.


  Pero Adelina no parecía oírle, estaba forcejeando con él para despojarle de la guerrera y examinar la herida.


  —Estese quieto—ordenó—. Quiero ver qué es eso.


  —Le digo que poca cosa. Un raspazo nada más.


  —Bueno, quiero verlo... Sí, no es mucho, pero es algo. Vamos a la farmacia para que le curen y le venden. Si estuviésemos en mi cabaña, yo misma lo haría.


  — ¿Y no podríamos acercarnos un momento para que me curase allí? No tengo mucha confianza en los boticarios.


  —Menos confianza tengo yo en los hombres que engañan a las mujeres haciéndolas creer que son simples peones de rancho en vacaciones y luego resultan nada menos que sargentos de rurales.


  —Cuidado, yo no he dicho nunca que fuese vaquero.


  —Lo insinué yo y usted no lo negó.


  —Yo dije que en mi equipo me habían dado un mes de vacaciones. Mi equipo es la División K.


  —Valiente embustero está usted hecho. Si todo lo que dice es así de cierto...


  —Yo... Bueno, espere a que me curen, ya que es su deseo, porque después vamos a discutir eso usted y yo.


  —Lo discutiremos cuando quiera y donde quiera.


  Se lo llevó medio arrastras a la farmacia, donde fue curado y vendado. Después volvieron a las oficinas para cambiar impresiones con el grupo de vecinos que había intervenido en el lance.


  Rob les rogó que nombrasen un sheriff provisional que se ocupase de avisar al padre de Brand y de dar sepultura a los otros muertos. Más tarde, cuando se tomase un descanso, volvería por las oficinas, donde les prestaría ayuda hasta formar el atestado y dejar saldada su actuación.


  Terminado su trabajo, indicó:


  —Adelina, vamos a su cabaña. Tengo un hambre horrible y usted guisa de un modo formidable. Me gusta el conejo con tomate que es un gusto.


  —Muy bien, sacrificaré uno como premio a haber logrado demostrar la inocencia de mi hermano, pero no abuse, porque eso es un artículo de lujo.


  Se encaminaron a la cabaña y la joven se dispuso a sacar un conejo de la jaula para preparar el almuerzo. Pero él la apartó, diciendo:


  —Perdone, la obligación de un aspirante a marido es demostrar a su futura que sabe cumplir sus deberes caseros hasta el límite.


  — ¿Sí? No creí yo que la obligación de un marido era cocinar.


  —Claro que sí. Un día la esposa, pues... puede caer en cama sin poder ocuparse de eso. Por ejemplo... el día que ha de conceder al marido la gracia de un heredero. Entonces ¿quién va a suplirla mejor que el futuro padre?


  Ella se ruborizó y dio media vuelta, pero él la retuvo de un brazo, diciendo:


  —Adelina, la hice una proposición y usted quedó en contestar cuando su hermano se viese libre. Prácticamente lo está y yo quisiera... ahora que he de hacer una visita a mi madre, comunicarle que pronto... tendrá una hija más a su lado. Ella se alegrará mucho, porque se siente muy sola y yo... pues yo... mucho más.


  Adelina, tensa, repuso:


  — ¿Cuándo se irá?


  —En seguid, para darle la buena nueva y luego... volveré en su busca. Me gustaría casarme antes de agotar el permiso, aunque... me prometieron que empezaría a correr cuando terminase este asunto.


  —Bueno... para entonces mi hermano habrá vuelto. Regrese dentro de quince días en mi busca.


  Roba saltó de alegría y abrió la mano. El conejo, gozoso, se escapó de ella y se escabullo por la hierba.


  También él tenía derecho a gozar de aquella dicha.
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